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I N T R o D u e e r o N 

El '·presente trabajo versará sobre el concubinato como 

fuente .cons1tuÜva de la familia, dentro del actual Código ci..: 

vil para el Distrito Federal, mismo que par'! su estudio se ha-
- ' ·-·-·-' 

dividido en cuatro capi tulos; los cual.es' serán -abordados en la 

'forma que ii co'rítinuación se enúncia:; 

Dentro" del primer capitulo se abarcarán los aspectos gen~ 
; 

rai'es'de la reí.ación concubinariaO' iniciándo con una parte hi~ 

tórica en la que se destacará la trascendencia que tuvo la fi­

gura; jurídica del concubinato dentro del Derecho Romano, en el 

antiguo Derecho Espa~ol y dentro de nuestra legislación civil. 

Posteriormente, se hará referencia al concepto de concubinato­

.ubicado dc~da diversos puntos de vista y situaciones especifi­

cas. Para finalizar este capítulo, se hará una distinción en-­

tre e~ concubinato y algunas instituciones o figuras jurídicas, 

con las que el común de la gente suele confundirlo. 

El segundo capítulo, tratará sobre las características -­

más importantes que integran la relació.n concubinaria, siendo­

estas las siguientes; Singularidad; Libr.es de Matrimonio; Sem~ 

jante al Matrimonio; Temporalidad y; Publicidad, 



En el tercer. ·capÚulo; se estudiarán los efectos jurídi-­

cos que generan la ~niÓ~',de. concubinato dentro del Código Ci-­

vil para e¡p:ist'~Ít~'i:Fed~r~fe~~vigor; iniciando con los efec­

tos relaÚVoS' a' ÍOSThijÓs; 'collúnuando COn lOS efectos relati­

VOS a'~os\co~gu~i~6~'.'P~;a f~nalizar, con los efectos jurídi--
.·«-'~·' ~.?:·-· ',':._··~ _';!~.--"~ 

cos dentro del Derecho .social Mexicano. 

Dentro del cuarto y Último capítulo, se seffalarán las di­

versas formas que existen dentro de nuestra sociedad para con~ 

·tituir la familia, dividiéndolas para su estudio en formas lí­

citas e ilícitas~ comprendiendo las primera al matrimonio y al 

concubinato; y las segundas, al adulterio y la bigamia. Para -

finalmente, destacar la apremiante necesidad de crear un capí­

tulo especial dentro del Código Civil para el Distrito Federal, 

que regule debidamente la relación concubinaria. 
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CAPITULO PRIMERO 

lidades de la figilra j~~Í.di.Jii.'d'~iíom:i.~ada concubinato, para tal 
. 

. . efecto,. se hará un sucinto e~tudío de la evolución histórica -
,, ... ' \ ' 

del mismo, esto con el. objetó de.apreciar la importancia que -

poco a ¡:oco ha Vo?nido adquiriendo a través del tiempo. Asimis­

mo, se an3lizará lo cJncerniente al concepto de concubinato, -

visto desde diferentes ángulos y situaciones específicas. Fi -

nalmente y por considerarlo conveniente para la mejor compren­

sión del tema que se pretende desarrollar, se establecerán las 

bases mediante las cuales se podrán marcar las diferencias que 

··existen entre el concubinato y algunas otras figul'as e instit!! 

ciones jurídicas con las cuales el común de la gente suele co~ 

fundirle. 

A. HISTORIA; 

Dentro de este apartado, se llevará a cabo un breve estu-
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dio de .la. evolución y desarrollo histórico que ha tenido el -­

concubinato, tomando como punto de partida ei Derecho Romano, -

pasando por el antiguo Derecho Espaftol y por Último nuestra l~ 

gislación civil. 

En el Derecho Romano, fueron tres las formas de convi-­

vencia sexual aceptada, las cuales a saber son: Las Iustae NuE 

tiae, El Contubernium y El Concubinato. De las tres la que tu­

vo más relevancia e importancia, fué sin duda alguna la denoml 

nada iustae nuptiae o matrimonio civilmente válido, el cual ú­

nicamente podía ser contraído por aquellas personas que reu--­

nian los siguientes requisitos: ser ciudadano romano, otorgar­

el consentimiento para unirse en matrimonio, tener capacidad -

sexual para llevarlo a cabo y, se exigía, aunque por mero con­

vencionalismo que entre los futuros consortes no existiera una 

aguda diferencia en cuanto á la.clase social. 

En lo que se refiere al contubernium, éste fue reconocl 

do como una formade-corfvivencfa-sexual-déme-nor Jer.iri¡uú que 

las iustae nuptiae, toda vez que solo podían celebrar éste ti­

po de uniones aquellos sujetos que tuvieran la calidad de es-­

clavos, debiendo contar con la autorización de sus amos. 

Por cuanto toca al concubinato, se puede afirmar que --
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en el Derecho Romano sólo podían constituirlo aquellas persa-­

nas que no satisfacieran plenamente los requisitos exigidos p~ 

ra poder celebrar las iustae nuptiae, asimismo se puede aseve-

rar que aunque en Roma se reconoció y se aceptó el concubinato, 

también se le distinguió claramente del matrimonio, pues este­

fue provisto de una gran gama de efectos jurídicos, los cuales 

estaban encaminados a proteger tanto a la esposa como a los hi 

jos habidos dentro de matrimonio. En cambio, al' concubinato se 

le concedieron un mínimo de efectos jurídicos, pues se le con-

sideraba como un matrimonio de segundo orden, en virtud, de --

que era frecuente que un ciudadano romano tomara por concubina 

a una mujer poco honrada e indigna de hacerla su esposa. No -­

obstante lo anterior, también se distinguió al concubinato de­

aquellas uniones someras y calificadas como ilícitas. Al hacer 

referencia sobre el reconocimiento que el Derecho Romano hizo-

del concubinato, el maestro Eugene Petit, manifiesta que: "Ha~ 

ta el fin de la república, el Derecho no se ocupó de estas si~ 

pl<:!s uniones de hecho, pucc fue bajo Augusto cuando el concubi 

nato recibió su nombre. La Ley Julia de adulteris calificaba -

de st~prum y castigaba todo comercio con joven o viuda fuera -

de las justas (sic) nuptiae, haciendo una excepción en favor -

de la unión duradera llamada concubinato". ( 1 ) 

(1) Petit, Eugene; Tratado Elemental de Derecho Romano; p. 110 
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La·aceptación·del concubinato en·Roma'fue tal, que hubo 

una época en la que adquirió una extraordinaria importancia, -

incluso se le llegó a asemejar al matrimonio, sin embargo esta 

situación no tuvo larga vida, en virtud, de que al entrar el -

Cristianismo dentro del Imperio, se combatió a las relaciones­

concubinarias por considerarlas como algo indigno que atentaba 

contra la organización familiar, lo cual motivó que se otorga-

ran grandes facilidades para que estas situaciones de hecho se 

transformaran en iustae nuptiáe: 

2 .ESPAIM. 

En· 10. que se refiere ,al antiguo Derecho Espaf'!ol y de a­

cuerdo con la legislac.ión y la costumbre, se reconocieron tres 

tipos de relaciones de convivencia, mismas que a saber fueron: 

El Matrimonio, el cual debia de celebrarse cumpliendo con to-­

das y cada una de las solemnidades impuestas por la ley y asi­

mismo se requería del consentimiento de la Iglesia; El Matrimo 

nio Juramentado, el cual a pesar de ser un matrimonio legitimo 

no tenía publicidad alguna, por lo que siempre se llevaba a c~ 

bo en forma subrepticia y; La Barragania o Concubinato Espaf'lol 

la cual consistía en la unión de un hombre y una mujer solte-­

ros y la única condición que se imponía a esa relación era que 

tuviera un carácter permanente. ·Al hacer alusión al tema que -

nos ocupa, el 1Ít~e~~r6 .·Igri~ci"ó" Galindo Garfias llanamente nos -

.comenta.que: "Duránte el.~edioevo, en Espaf'!a, este tipo de.u--
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niones sexuales permanentes entre :hombre y mujer no ligados -­

por el matrimonio fue objeto de. un cierto tipo de regulación -

jurídica. Se le conóció con el nombre de Barragania 11 .C 2 l 

De lo anterior, se desprende que dentro de la antigua le­

gislación española, no se consideró a la barraganía como una -

unión ilícita e infundada, ya que esta tenía su razón de ser -

en la amistad y compañía, conceptos que traen aparejados a los 

de fidelidad y permanencia. No obstante lo anterior, la barra­

gania fue reprobada y condenada por la Iglesia Católica, sin -

embargo, esto no representó óbice alguno para que este tipo de 

uniones adquirieran mayor fuerza e importancia y, en consecue~ 

c:la tanto la ley como la costumbre le otorgaron diversos efec­

tos, pues prácticamente era un matrimonio que lo único de que 

carecía era de la formalidad establecida por el Derecho. 

3. MEXICO. 

En nuestra legislación civil, los Códigos y Leyes que pr~ 

cedieron al de 1928, no contemplaban en forma alguna el concu­

bina to_, -~s_to ~EtS •~_que tant_o Xo~L~Ódigqs~ ele ')_87,0 y _J 884, _"así co­

mo la Ley Sobre'Relaciones Familiáres de.1917, hicieron caso -
·' -~; 
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omiso de la figura jurídica motivo de este estudio. En cense-­

cuenda, es hasta el Código Civil vigente para el Distrito Fe­

deral cuando por vez primera se intenta regular, aún cuando -­

sea en forma por demás limitada, la situación jurídica en cue~ 

tión dada la trascendencia social que ésta había adquirido. Lo 

anterior, se puede corroborar de la simple lectura de la Expo-

sición de Motivos de. nuestro actual ordenamiento civil, misma-

que a la letra dice: "Hay entre nosotros, sobretodo en las cl_e 

ses populares, una manera peculiar de formar la familia; el -­

concubinato. Hasta ahora se habían quedado al margen de la ley 

los que en tal estado v:i.v:i.~n; pero el legislador no debe ce--­

rrar los·ojos para.no darse· cuenta de un modo de ser muy gene­

ralizado en algunas clases sociales, y por esto en el Proyecto 

s~ reconoce que produce algunos efectos jurídicos el concubin_e 

to, ya en bien de los hijos, ya en favor de la concubina, que­

al mismo tiempo es madre, y que ha vivido por mucho tiempo con 

el jefe de la familia. Estos efectos se producen cuando ningu-

no. de los que viven en concubinato es casado, pues se quiso -­

rendir homenaje al matrimonio que la Comisión considera como -

la forma legal y moral de constituir la familia, y si se tratd 

del concubinato, es, como se dijo antes, por que se encuentra-.. 
muy generalizado, hecho que el legislador no debe ignorar". 

* Véase exposición de Motivos del Código Civil de 1928, para -
el Distrito Federal. 
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De lo anterior, se puede desprender que el reconocimiento 

del concubinato atendió principalmente a que el legislador ya­

no podía dejar pasar desapercibida una situación que día con -

día iba adquiriendo una mayor importancia, dado que esta mane­

ra de convivencia era cada vez más aceptada por las clases so­

ciales menos agraciadas económica y culturalmente. Otra cir--­

cunstancia que influyó en el reconocimiento de ésta figura ju­

rídica, fue el proporcionar una seguridad jurídica a l~s hijos 

nacidos dentro de este tipo de uniones, ya que estos no tenian 

por qué pagar las culpas o los errores cometidos por sus pa--­

dres. De igual forma, se trató de proteger a la concubina oto~ 

gándole específicos derechos sucesorios, esto a manera de rec~ 

nocimiento por haber compartido una considerable parte de su -

vida con el autor de la sucesión. En la Exposición de Motivos­

en comentario, el legislador estableció que el concubinato iba 

a producir sus efectos siempre que los concubinas fueran li--­

bres de matrimonio, pues se quiso rendir homenaje al matrimo-­

nio que se ha considerado siempre como la forma legal y moral­

de constituir la familia. 

_Al.momento de entrar en vigor nuestro actual ordenamiento­

Civil, se otorgaron al concubinato los siguientes efectos jur! 

dices: Se reconoció a la concubina el derecho a participar en­

la masa hereditaria de su concubino, siempre y cuando se cum-­

pliera con los requisitos establecidos para tal efecto en el ~ 

propio Código. Asimismo se reconoció el principio de presun---
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ción de la paternidad en favor de los hijos habidos en concub,! 

nato y, finalmente, se reconoció a la concubina el .derecho a -

recibir alimentos en la sucesión testamentaria. 

B. CONCEPTO. 

En este apartado se abordará lo relacionado al concepto -

del concubinato, analizando a éste desde diversos puntos de --

vista, de esta manera, en primer lugar se tratará el enfoque -

coloquial o común; en segundo lugar se estudiará el aspecto so 

ciol6gico y por Último se hará alusión al carácter jurídico 

del mismo. 

1 . COLOQUIAL. 

El Diccionario de la Real Academia EspaHola al conceptuar 

al concubinato, toma como punto de referencia á·ia concubil1a,­

estableciendo que por ésta se debe entender a la: "Manceba o -

mujer que vive o cohabita con un hombre como si éste fuera su­

marido''. <3> Por su parte, el Diccionario Enciclopédico Salvat, 

nos dice que el concubinato es la: "Cohabitación o unión car--

(3) Diccionario de la Real Academia Espaffola; vol. II;pag. 427 
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nal en forma continuada y notoria entre un hombre y una mujer­

no unidos por vínculo matrimonial". (4 ) Dentro de este mismo --

contexto, el maestro Joaquín Escriche comenta que, para la ci­

vilización espaftola la relación concubinaria, se entiende como: 

"La comunicación o trato de un hombre con su concubina".( 5 ) De 

todo lo anterior, se puede concluir que, comunmente el concubi 

nato ha sido considerado como la unión de personas de distinto 

sexo, la cual es similar al matrimonio, pero que no se encuen-

tra fundamentada en éste y que, al mismo tiempo, es mal vista­

por la sociedad conservadora. 

2. SOCIOLOGICO. 

El concubinato a lo largo de la historia ha revestido di­

versas formas, las cuales han dependido siempre de la época y­

de la cultura en la cual se le ha desarrollado, es por esto, -

que resultaría un tanto,problemático realizar un análisis de -

la relación concubinaria, tomando como punto de partida su as-

pecfo--soCiológico. En efecto, es bien sabido que en nuestro --- -

país.se encuentran dispersas una gran variedad de culturas y -

que en algunas de ellas el matrimonio civil, es relegado a se-

(4) Diccionario Enciclopédico Salvat; tomo. 6; pag. 271. 

(5) Escriche, Joaquín; Diccionario Razonado de Legislación y -
Jurisprudencia ; pag. 479. 
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gundo término y en consecuencia 'es inoperante; al propio tiem­

po que el matrimonio religioso es el que tiene mayor importan­

cia y exclusividad, constituyendo de esta forma, sin querer y­

sin saberlo, una relación concubinaria en toda la extensión de 

la palabra. Es por esto, que en este apartado se hará referen-

cia a las principales causas que motivan a las parejas a unjr-

se en concubinato. 

Siguiendo en este orden de ideas, se puede aseverar que -

las causas más comunes que, influyen en las parejas para const!, 

tuir concubinatos.son fundamentalmente dos: La económica y La­

Cultural. Por lo que se refiere a la primera de ellas, resulta 

evidente que aquellas parejas cuya situación económica es pre­

caria y por tanto, no cuentan con lo necesario para poder cu-­

brir los gastos que se generan al llevar a cabo un matrimonio­

celebrado con todas las solemnidades y convencionalismos que -

ha impuesto la sociedad, prefieren unirse en concubinato. En -

relación al tópico en comentario, el maestro Manuel Chávez A--

sencio nos comenta que las causas económicas: • .•. influyen de­

terminantemente en la constitución de estas uniones de facto.­

debido a la pobreza ex_trenia_ en~que _viven_ muchas_ personas menos. 

favorecidas de nuestra socieda·d, que es tan imposibilitadas pa­

ra costear los gastos •propios. de· una boda". ( 6 ) 

(6) Chávez Asencio, Manuel F~; Lá Familia en el Derecho (Dere­
cho de Familia y Relaciones Jurídicas Conyugales; pp. 266-
267. 
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Por cuanto toca al aspecto cultural, se puede afirmar que 

éste es generador de concubinatos, en virtud de que por un la­

do la ignorancia es un factor determinante en la creación de -

este tipo de uniones y por otra parte, el pseudointelectualis-

mo, en muchas personas hace que rechacen al matrimonio como -­

institución y prefieren vivir sin ataduras de ninguna especie. 

Al respecto, el maestro Chávez Asencio manifiesta que: "Otra -

causa que se menciona es la cultural, la que se deriva de la -

ignorancia en cuanto a la reglamentación que el Estado hace -­

del matrimonio y de los derechos que se adquieren con ello •.• " 
(7) 

De todo lo anterior, se colige que desde el ámbito socio­

lógico el concubinato, va a consistir en una unión sexual en-­

tre un hombre y una mujer, distinta del matrimonio, pero la m~ 

yoria de las veces semejante al mismo. Asimismo se puede afir­

mar qúe el concubinato ~erá aprobado o reprobado, atendiendo a 

las características especiales de la cultura dentro de la cual 

se encuentre inmerso. 

3, JURIDico-.------

Jurídicament~. el concepto de concubinato sufre también -

<', .. ·, ' .. . .. :: 

C 7) Chávez Asencio, MknuJ1 ;_Clp ."c1 i.; ¡>,<26'7 
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algunas variaciones, dependiendo de la legislación que lo re-­

glamente ya que cada una de éstas le va a imponer determinados 

requisitos para su constitución. Así tenemos que al realizar -

un estudio de la situación jurídica que se analiza dentro del-

Derecho Civil Argentino, el maestro Manuel Chávez Asencio con­

cluye: "Se desprende que el concubinato es un estado de unión­

entre un hombre y una mujer como si fueran maridos independie~ 

temente del estado familiar que ostenten.•( 81 Respecto a la l! 

gislación Civil Espaílola, el maestro Joaquín Escriche concep-­

túa a la relación concubinaria tomando como base a la concubi-

na de la siguiente manera: "La manceba o mujer que vive o coha 

bita con algún hombre como si fuera su marido, siendo ambos ii 
bres o solteros y pudiendo contrae!' entre sí legítimo matrimo­

ni~ ... C 91 En relación al Derecho Civil Colombiano, el maestro -

Arturo Valencia Zea, distingue al concubinato en los términos­

siguientes: " ..• es toda unión de un hombre y una mujer que im-

plica comunidad de vida no importa el estado personal de quie-

nes establecen esa comunidad; y son concubinos el hombre y la­

mujer que de hecho hacen vida marital sin estar unidos por vi~ 

culo matrimonial."(lOI. 

(8) Chávez Asencio, Manuel; Op. Cit.; p. 284 

(9) Escriche, Joaquín; Op. Cit.; p. 478 

(10) Valencia Zea, Arturo; Cit •. Pos. ; Chávez Asencio, Manuel; 

Op. Cit.; p. 283. 
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Por lo que se refiere al Derecho Civil Mexicano, el Códi­

go de la materia no proporciona un concepto de concubinato ya­

que únicamente se limita a seftalar los requisitos establecidos 

para que pueda llevarse a cabo la sucesión concubinaria, den-­

tro de su articulo 1635, mismo que a la letra dice: "La concu­

bina y el concubinario tienen derecho a heredarse recíprocame~ 

te, aplicándose las disposiciones relativas a la sucesión del­

cónyuge, siempre que hayan vivido juntos como si fueran cónyu­

ges durante los cinco aftas que precedieron inmediatamente a su 

muerte o cuando hayan tenido hijos en común, siempre que ambos 

ha_yan permanecido libres--de matrimonio durante el concubinato. 

Si al morir el-autor de la herencia le sobreviven varias­

concubinas o concubinarios en las condiciones mencionadas al -

principio de este artículo. ninguno de ellos herederá." 

Por esta razón, es necesario recurrir a la Doctrina para-

tener una idea más clara sobre la figura jurídica en estudio.­

Así t•rnemn<: qt•e ~l maO?s tro Rafael De Pina al hacer referencia­

al concubinato, seftala que se trata de la: "Unión de un hombre -

y unil mujer no ligados por vinculo matrimonial a ninguna otra -

persona, realizada voluntariamente, sin formalización legal p~ 

ra cumplir los fines atribuidos al matrimonio en la sociedad". 

<11 J. Por su parte la maestra Elena Pérez Duarte, a través del 

(11) Pina, Rafael De; Diccionario de Derecho: p. 146 
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Diccionario Jurídico Mexicano, propone el siguiente concepto:­

"El concubinato va a consistir en la cohabitación más o menos-

prolongada entre un hombre y una mujer solteros, que realizan­

vida marital y que no tengan algún impedimento para contraer -

matrimonio."< 12 >. Dentro de este mismo contexto la maestra Sa-

ra Montero Duhalt nos dice: "En la doctrina y en la legisla--­

ción civil mexicana, se entiende por concubinato, la unión se-

xual de un solo hombre y una sola mujer que no tienen impedí-­

mento legal para casarse y que viven.como si fueran marido y -

mujer en forma constante y permanente por un periodo mínimo de 

cinco afies. Es te plazo puede ser menor si han procreado." ( 13 ). 

En el mismo sentido se manifiesta el maestro Manuel Chávez A--

sencio al decir que: "Estimo que el concubinato, es l~ unión -

sexual de un hombre y una mujer que viven en lo privado y pú-­

blicamente como si fueran cónyuges (sin serlo), libres _de ma-­

trimonio y sin impedimento para poder_lo contraer, que tienen -­

una temporalidad de cinco al'los o tienen un hijo ... <14>, 

En relación a los dos Últimos conceptos citados y.con to­

do el respeto que merece la calidad doctrinaria de los_ maes-­

- tros Sara Montero y Chávez Asendo, se advierte -que realizaron , 

una errónea interpretación del citado articUlo 1635 del Código 

(12) Diccionario Jurídico Mexicano; Tomo II; p. 191 

(13) Montero Duhalt, Sara; Derecho de Familia; p. 115 

( 14) Chávez Asencio, Manuel; Op. Cit. p.' 295 
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Civil vigente para el Distrito Federal, pues seflalan como ele-­

mentes constitutivos del concubinato los siguientes: una temp~ 

ralidad mínima de cinco aflos o bien la procreación de un hijo­

producto de la relación, siendo que el legislador estableció -

estas situaciones como presupuestos esenciales para que la co~ 

cubina o el concubina, en su caso, tengan derecho a participar 

en la masa hereditaria de su pareja, pero no como elementos c~ 

racterísticos o constitutivos de la relación concubinaria, si­

tuación que se ·.ªn~li;ará com~ayor _detenimiento en el capítulo 

siguiente. 

Tornando-en ·consideración las argumentaciones anteriormen­

te seflaladas, se propone .el siguiente concepto de concubina to: 

Relación·de·corivivencia permanente y continua, entre un sólo -

hombre y ·una sol.a· mujer libres de matrimonio, que viven corno -

si fueran marido Y·.mujer con el propósito de constituir una f~ 

rnilia. 

C. DISTINCION CON ALGUNAS FIGURAS AFINES. 

Al hacer referencia a las diversas formas que puede reve~ 

tir la convivencia sexual de una pareja, se suele confundir la 

denominación jurídica que les ha sido atribuida respecto a las 

características propias de cada una de ellas. El concubinato,­

es una figura jurídica que dados los calificativos de ilici to­

e inmoral que le han sido impuestos por.la mayoría de los tra-
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tadistas, se_ presta para que se malentienda y_.·se,'c-oÍlfurida con­

relaciones entre parejas que incluso llegan a constituir un d~ 

lito. E:s por esto que se considera irnportante __ --y- adecuado -real!_ 

zar una distinción entre la relación concubinaria y algunas f!_ 

guras e instituciones jurídicas, que en un momento determinado 

se podrían considerar afines,si no por los conocedores del De­

recho, si por alguna persona que desconozca la materia y en un 

futuro llegara a consultar el presente trabajo. 

Para efectos del apartado que se desarrolla, se hará ref~ 

rencia únicamente a los conceptos y algunas• generalidades ca-­

racteristicas de cada figura, que pérmúan contar con elemen-­

tos suficientes para lograr hacer una distinción entre ellas.­

Por lo que respecta al concubinato, se tornará corno base el co~ 

cepto propuesto en el apartado anterior, del cual se pueden -­

desprender los siguientes elementos: una relación entre un so­

lo hombre y una sola mujer; que ambos sean libres de matrimo-­

nio, pero que vivan como si fueran cónyuges y¡ que con esa u-­

nión tengan el ánimo de crear una familia, considerando a ésta 

última como la característica fundamental_ de la~figura.juridi-­

ca de referencia. 

1. MATRIMONIO. 

La trascendencia de la institución jurídica denominada rn! 

trimonio, ha influido en gran medida para que no sólo los ju--



- J.7 ,.. '-"-

ristas sino. tambiéá, los moralistas y los :sotiólogos·)·' m~hif'ies-
tan un marc~do int(?rés en. estudiar las dÍ.~ersas.iÍ. tfü.l9i~nes y-

~:·,.,,. :,:~ ._:_;;__~- .·--_\' -:· 

se despren'den; Es, poi-'. esto' que 'para efecto.s. que. de. la misma 

cumplir con el objetivo 
', 0 

de este apartado' se :i:om~'r.án ~omo. base-

algunas opiniones doctrinarias que son ,'el -·~~·~ult~ao ,.de l~s .di­

versos estudios realizados a tan imp~rt~nte insti~~ción; que -

no obstante su gl'an trascendencia no cuenta con un concepto e! 

tablecido dentro de nuestro actual Código Civil para el.Distr!_ 

to Federal, que es el ordenamiento legal _que -lo regula. 

Así tenemos que, dentro de nuestra Constitución Política, 

concretamente en el artículo 130 se establece que el matrimo--

nio, es un contrato civil; dentro de nuestro sistema jurídico-

esta·es Ja única disposición legal que seHala la naturaleza j~ 

rídica del matrimonio, pero sin conceptuarlo en forma alguna.­

En relación al tema que se desarrolla, en la doctrina jurídica 

mexicana se han aportado los más diversos conceptos; así tene-

mos qui::! el maestro Rafael De Pina sei'iala que el matrimonio: " 

... en términos generáles puede definirse como un acto bilate--

ral ,._solemne, en virtud del cual se produce entre dos personas 

de distinto sexo una comunidad destinada al cumplimiento de 

los fines espontáneamente derivados de la naturaleza humana y-

de la situación voluntariamente aceptada por los contrayentes". 
( 15) Por su parte la maestra Sara Montero, se manifiesta de -

(15) Pina, Rafael De; op.Cit.; p. 314 
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la sigufente-manera: "Matrimonio es la forma legal de constit!!_ 

ción- de Ja-familia a través del vínculo jurídico establecido -
~ . . _.· ;·, . ~ 

entre- dos: pers_onas de distinto sexo, que crea entre ellas una-

é'omunidad d-ei'vida total y permanente con derechos y obligacio­

nes ~~c't~ro~'os determinados por la propia ley."· <15 > Al reali-

__ zar un,estudio del matrimonio, el maestro Rafael Rojina Ville­

gas comenta lo siguiente: " ... se presenta como una manifesta-­

c-¡ón-:\ib~i{ d-e voluntades entre un hombre y mujer que se unen -

-p;~a;-conÚituir un estado permanente de vida y perpetuar la e2_ 

p~cie __ ;-,; ( 17 ) Finalmente, la maestra Elena Pérez Duarte propone­

los siguientes conceptos de matrimonio: "Son tres las acepcio­

nes jurídicas de este vocablo. La primera se refiere a la cel~ 

bración de un acto jurídico solemne entre un hombre y una mu-­

je~ con el fin de crear una unidad de vida entre ellos; la se­

gunda al conjunto de normas jurídicas que regulan dicha unión, 

y la tercera, a un estado general de vida que se deriva de las 

dos anteriores."' 18 > De los anteriores conceptos de matrimonio 

se puede desprender que los elementos característicos del mis­

mo son los que a continuación se enuncian: en primer lugar co~ _ 

--sis te en una unión entre -dos personas de distinto sexo; en se­

gundo término se puede afirmar, que dicha unión va a ser reco­

nocida por el Derecho siempre y cuando se realice cumpliendo -

(16) Montero Duhalt, Sara; Op. Cit.; p. 97 

(17) Rojina Villegas, Rafael; Derecho Civil 

(16) Diccionario Jurídico Mexicano; t. VI; p. 149 
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con todas las formalidades que la ley exige; pOI'. Último.esco_!! 

veniente hacer notar que el matrimonio va a ·c-rear eii'tre. los -­

cónyuges toda una serie de efectos juríd.icos :~~t~e ios .c.uaies-' 

uno de los más importantes es la adquisidón dei~f~st~do~~ivir> 
de casado, mismo que se encuentra con~~m~lad~ po~;~1;áctua1 é~ 
digo Civil para el Distrito Federal. fr~:; i:~\ 

-, :::=.·:!-~.:~·-·~_:,. ~~: ~" ~}-.~:;,_«.e:·: 
_:';J;,o.. • ,.-i;, \ . ~ ·,., :..: ~:. 

Tomando como punto de. partida i~; aíiteaar.¿il'·cá~act~;;isti 
cas, asi como el concepto de concubina~o ~ntespr~~uesto ~los 
elementos característicos que se desprenden d_ei mÚmo, se pue­

de realizar la distinción entre ambas figuras en la siguiente­

forma: el matrimonio para su celebración requiere principalme_!! 

te de la voluntad de las partes, pero además esa voluntad debe 

ser manifestada cumpliendo con todos los formalismos que nues­

tra legislación civil, exige para la celebración de dicho acto 

en cambio, tratándose de la unión concubinaria no se requiere­

otra cosa que la simple y llana voluntad de la pareja. A mayor 

abund<Jmiar.to, en líne<J3 precedentes se seflaló, que uno_ de los­

efectos más importantes del matrimonio es que· transforma el· é~. 

·tadO"civil de las personas que lo celebran, esto es, que los -

integrantes de la pareja dejan de ser sol teros para convertir­

se en casados. Por el contrario, esta situación no se presenta 

en el concubinato, toda vez, que es menester para la existen-­

cia de la relación se requiera que los concubinos sean perso-­

nas libres de matrimonio y que asi se mantengan durante el --­

tiempo que perdure dicha unión. Asimismo, podemos decir que el 
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matrimonio y el concubinato son diferentes, en virtud de que -

el primero se encuentra considerado como una institución jurí-

dica, ya que se haya expresamente contemplado en un capítulo -

especial dentro de nuestra legislación civil, la cual lo invi_!l. 

te de numerosos efectos jurídicos; en cambio, el segundo ha si 

do considerado como una simple situación de hecho a la que, s~ 

,lo se le han reconocido algunos y por demás limitados efectos­

juridicos, los cuales se encuentran disp_ersos dentro del cont~ 
, ' , __ ._ --

niclo<del Código Civil y respecto de ellos se hará el estudio -

eh el~ c:'ai>ituÍó- é:Cirrespbndi.ente. 
;;; 

2. AMASIATO. 

En relación a esta figura, es pertinente aclarar, que ni­

la legislación ni la doctrina se han ocupado en establecer no­

ción alguna de lo que debe entenderse por amasiato, esto ha 

traido como consecuencia que a los amantes o amasios se les 

considere como persona~ que llevan a cabo una relación de ca--

rácter ilícito. A efecto de dilucidar esta confusa situación.­

me permito proponer el siguiente concepto de amasiato, mismo -

que debe entenderse: como la relación de convivencia, permane!! 

te o no entre un hombre y una mujer libres de matrimonio, que­

no tienen el propósito de constituir una familia. 

El concepto anterior, se desprende que los elementos ca-­

racteristicos de la figura en estudio, son los siguientes: pri 
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3. ADULTERIO. 

Por lo que respecta a l.a figuN jurídica del adulterio, -

es necesario hacer notar 'que·~·ha.sido tratada désde dos diver-­

sos puntos de vista, mis~os·~~Jta s~ber son: a través del De)'.'~ 
cho Civil, como causal de .iitJ~iio y a t~av~s del 'DerechoPe-­

nal, como delito. _ _ __ _:~:. 

Desde el punto de vistácivil y aún cuando el Código.de -

la materia no proporciona· un concepto de lo que es el adulte-­

rio, éste va a englobar toda relación extramatrimonial no im--

portando las circunstancias en que se lleve a cabo. Doctrina-­

riamente ha sido conceptuado en diversas formas, asi tenemos -

que para la maestra Sara Montero Duhalt, ya a consistir en " ... 

el 'ayuntamiento.carnal ilegitimo de un hombre con una mujer -­

cuando uno o ambos son casados ..... (19 ) Por su parte el maestro 

Antonio de Ibarrola, al realizar un estudio sobre la situación 

juridica que se analiza comenta que: "··· la etimología indica 

que consiste en la violación de l'a fé conyugal consumada corp2 

ralmente cop los tres requisitos clásicos:. unión sexual; matri 

monio de uno o ambos prevenidos y dolo o voluntad de parte de­

la persona casada".( 20) Dentro del mismo contexto, el maestro 

(19) Montero Duhalt, Sara; Op. Cit. p. 224 

(20i Ibarrola, Antonio De; Derecho de Familia; p. 320 
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Ignacio Galindo Garfias, establece. que el adulterio consiste -

en : "··· el trato carnal de cualquiera de los cónyuges con -­

quien no sea su consorte ••. 0 , ( 
21 J .Tomando en consideración los 

conceptos anteriormente citado·s, se puede establecer que los ~ 

lementos del adulterio dvil son los siguientes: una relación­

sexual entre un hombre y una mujer y, que una de estas perso-~ 

nas o ambas, se encuen.tren. casadas con personas distintas a e-

llos. Como se puede observar el Derecho Civil no requiere para 

el adulterio de esta naturaleza que las relaciones se lleven a 

cabo bajo circunstancias especiales, pues basta con la simple­

relación extramatrimonial para que el cónyuge inocente se en--

cuentre facultado para demandar ante los Tribunales competen-­

tes, la disolución del vinculo matrimonial que le une con la -

persona que ha violado el deber de fidelidad que se impone para 

los cónyuges. A éste respecto el articulo. 267 en su fracción -

primera del Gód.igo Civil vigente, establece: "Son causales de­

divorcio:· 

I.-. El adulterio debidamente prob.ado de uno .de los cónyu-

ges 

i:~: : .-.:::- ;··'_.,: :">:--:)~:- ·:_ ... -- :_ .... · 
Ahor~ bien. en rel~ción a esta sil:~a'dcSri cabe sef'lalar que 

en nuestras legislaciones civti~s éan~e~io~es :la vigente, re~ 
lizaban una marcada distfociÓrt.eri;~e el.adulterio cometido --

(21) Galindo Garfias, Ignacio;' Op; Cit~; p. 579 
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por el hombre y el realizado por la mujer, ya que ési:e siempre 

fue considerado como una causal de divorcio, en tanto que el -

cometido por el hombre, para que constituyera una causal bas-­

tante para demandar el divorcio debía presentarse cualquiera -

de las situaciones siguientes: _primero, que existiera escánda­

lo por virtud del adulterio; segundo, que el marido ofendiera­

ª su cónyuge, o bien, que la adúltera ofendiera de obra o de 

palabra a la esposa y; tercez::o _c¡ue el adulterio se cometiera 

en el domicilio conyugal. Una importante innovación aportada -

por el actual Codigo Civil vigente en el Distrito Federal, es­

la que consiste en la equiparación del adulterio cometido tan­

to por el hombre como por la mujer, sin más requisito que la -

mera violación a la fé conyugal que se deben los esposos para­

consti tuir una causal de divorcio, en virtud, de que el adult~ 

rio representa un atentado contra la estabilidad y la morali-­

dad de todo matrimonio. Además, se estableció como sanción el­

que los adúlteros no puedan casarse entre si, tal como se en-­

cuentra previsto en el articulo 156 fracción quinta del Código 

en comentario, mismo que a la letra __ di_c_e: "_Son_impedimentos·--­

para celebrar el contrato de matrimonio: 

V.- El adulterio habido entre las personas· que·pretendan­

contraer mátrimonio cuando ese adulterio haya sido.judicialme!! 

te comprobado. 

Por lo que se refiere al carácter penal del adúl terio ca-, 

be sef'lalar que aun cuando nci exis~e .uri conc~pto ces~ablecido 
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por el. Código ... Penal. vigente para el Distrito Federal, en rela­

ción a.1 mismo.•: dicho ordenamiento se limita a seilalar las pe-­

nas y circunstancias especiales en que aquél debe realizarse -

. para· s'er cC:msiderado como delito. A este respecto el artículo-

27.3 del' código en comentario establece: "Se aplicará prisión -

·hasta Cie dos aflos y privación de derechos civiles hasta por -­

seis afies, a los culpables de adulterio cometido en el domici­

li.o. conyugal o con escándalo". Comentando el artículo en cues-

'·ti.ón el maestro Mariano Jimenez Huerta, nos dice que: "Este -­

proceder es censurable; ordena que los adúlteros deberán ser -

castigados pero no describe la conducta que constituye adulte­

rio. Es tan desacertado dicho criterio como si el Código Penal 

en vez de definirnos a los efectos típicos que se entiende por 

delito de fraude dijera simplemente que el defraudador será --

sancionado con una pena. Esto obliga al intérprete a recons--­

truir -si.posible fuere- que se entiende desde el punto de vi! 

ta típico por adulterio,Y a esclarecer cuales son los elemen-­

tos constitutivos del delito mencionado".' 22 ) 

.El maestro Antonio de P. More.no.al_ser.citado por la.mae!. 

tra Marcela Martínez Rearo, señala que por adulterio se debe -

entender: " .•• el ayuntamiento carnal ilegitimo de hombre con 

mujer, siendo uno de éllos o los dos casados, cometido en el -

122) Jimenez Huerta, Mariano; Derecho Penal Mexicano; t. V; p.20 



- 26 -

domicilio conyugal o con escándalo". <23 l Por su parte el maes­

-tro Francisco González De la Vega, al hacer referencia a la -­

conducta antijurídica que se analiza, señala lo siguiente: "El 

delito de adulterio -ayuntamiento sexual entre persona casada-

y persona extraña a su vinculo matrimonial, efectuado en el dQ 

micilio conyugal o con escándalo". <24 l Asimismo, dentro de la­

legislación penal mexicana, existen algunos Estados de la Rep.f! 

blica, que dentro de sus ordenamientos legales establecen alg~ 

.nos ~onceptos de adulterio, respecto a esto los maestros Ca--­

rraii~á~-T~~jillo y carrancá y Ri vas, señalan que: "Entre nos2 

· tros'define el. adulterio el c. p. Aguascalientes: "Cometen el­

delito de adulterio el hombre y la mujer que tengan entre si -

relaciones sexuales si uno de éllos o los dos están casados --

con-otra persona, siempre que el hecho se ejecute en el domici 

lio conyugal o con escándalo" (art. 249 )- . También Tabasco (art. 

264) ofrece una interesante definición: "Se entiende por adul­

terio el trato carnal de mujer casada con hombre que no sea su 

marido o de hombre casado.con mujer-que no sea su esposa .•• ". 
(25) 

Ahora bien, tomando en consideraciÓrÍ las circunstancias -

( 23) Moreno, Antonio De .P.; Cit. Pos.; Martinez Roaro, ·Marce la 
·Delitos Sexuales; p. 8 

(24)· González De la Vega, Francisco; Derecho Penal; p. 307 

(25) carrancá y Trujillo, Raúl yotro; Código Pénal Anotado; -
p. 272-273 
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especiales, que para el delito de aduli:e'rio seflala nuestra le­

gislación penal vigente, así como las opiniones doctrinarias -

citadas con anterioridad, se puede afirmar que los elementos -

constitutivos del deli fo dé-adulterio son: en primer término, -

una relación sexual entre .un hombre y una mujer; en segundo -­

término se requiere que.alguno de éllos o ambos, estén casados 

con personas distintas; en tercer lugar, la relación sexual d~ 

de realizarse- déntro del domicilio conyugal o bien, cuando se­

esté fuera de éste, , se haga con escándalo. 

De todo -~o anteriol', se puede concluil' que_ dos son los e­

lemen~os :comUñes'que ~xisten entl'e el adultel'io civil y el pe­

na11--1os :ctiales--a--·saber son! una relación sexual entre un hom­

bre y una- mujer y que alguno de ellos, o ambos sean casados 

con personás distintas a ellos. Asimismo, se puede aseverar 

que_e1:adulterio y el concubinato se aprecia claramente que 

son dos situaciones completamente distintas, ya que mientras -

en la primera se establ~ce ~nmo presupuesto que una de las per 

senas que la llevan a cabo, o bien las dos se encuentren uni-­

dos en matrimonio con personas distintas a ellos, mientras en-

-·el segundo, se impone como requisito primordial que las perso­

nas que lo integran se mantengan libres de matrimonio durante­

el tiempo que tenga vigencia su relación. Por lo tanto, cabe -

_.concluir que el concubinato y el adulterio, sea éste civil o -

penal, son dos situaciones jurídicas totalmente diferentes que 

se excluyen entre si, dadas las características propias de ca-
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da una de ellas, ya· que nunca podría existir un concubinato -
. ' 

adúltero; o bien'~ uri adul teriO en· concubinato. 

·. . ~ -- - . ' 
' . -

4. BIGAMIA.'' ,: << . .. . . . 

En relaéión a lLL~amia, se puede decir .que se trata de-
. __ -:--:· ; -;· .: '• ·:-·. . : .• ~ ·. ·-. -

una conducta antijurídica que ,se encuentra prevista en nuestro 

c6dig~·Pe;~a¡·vigent~·para el Distrito Federal dentro del tenor 
. - ' . 

del articulo 279; mismo que a la letra dice: "Se impondrá has-

ta cinco' afias 'de -prisión y multa hasta de quinientos pesos al­

que, .estando unido con una persona en matrimonio no disuelto -

ni declarado nulo, contraiga otro matrimonio con las formalid~ 

des legales". Al comentar el tema en cuestión, el maestro Ra-­

fael De Pina,•manifiesta que la bigamia es la: "Situación le-­

gal en que se encuentra la persona que se ha casado por segun­

da. vez, sin pr,evio divorcio de su primer consorte o falleci--­

miento del mismo 11 .< 25 J Por su parte el maestro Joaquín Escri-­

che, al conceptuar a la bigamia establece que: "Es el estado 

de un hombre casado con dos mujeres al mismo tierripó; ·a ei de -

una mujer casada con dos hombres".< 27 l Asimismo, el maestro -­

Carlos Vidal Riveroll en relación al tema en estudio, seflala -

que: "La bigamia se considera como .. el'estado ·que·-guarda' 1ilia--.;;;;; -

persona que se encuentra casada 

(26) Pina, Rafael De; Op~ Cit. ¡_p. 

( 27) Escriche, Joaquín; • 
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matrimonio se encuentre disuelto". <28 l 

Tomando como punto de partida el concepto legal citado, -

asi como las consideraciones doctrinarias que de la bigamia se 

han apuntado, es obvio que entre concubinato y bigamia no exi~ 

te similitud, ni mucho menos compatibilidad alguna, toda vez,­

que mientras para la bigamia se requiere la existencia de dos­

matrimonios en forma simultánea, además de que deben ser cele­

brados con todas las formalidades que exige la ley; para el -­

concubinato, se requiere que los concubinas sean libres de ma­

trimonio y que no se encuentren casados durante la vigencia de 

dicha relación. 

(28). Diccionario Jurídico Mexicano; t. I; p. 29 
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CAPITULO SEGUNDO 

CARACTERISTICAS DEL CONCUBINATO 

El concubinato es una figura jurídica que se encuentra -­

constituida por ciertos elementos característicos, los cuales­

van a permitir distinguirlo de cualquier otra relación que se­

presente entre un hombre y una mujer. En este segundo capículo 

se llevará a cabo el estudio de las características más rel~-­

vantes de esta situación d~ hecho y debido a la relación que -

existe entre aquellas, serán abordadas en el siguiente orden:­

singularidad; libres de matrimonio; semejante al matrimonio; -

temporalidad y; publicidad. 

A. SINGULARIDAD. 

Desde el punto de vista gramaÜcal, -por singularidad se­
debe entender la unidad. Ahora bien, desde el punto de vista -

jurídico y concretamente dentro de las relaciones entre pare-­

jas, la singularidad se debe entender como la unión de un sólo 

hombre y una sola mujer. 
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En relación a la característica en estudio se han extern~ 

·do diversas opiniones en la doctrina extranjera y dentro de é~ 

ta encontramos ,la del _jurista ,Eduardo Le Riverend Brusone, --­

quien en .. su obra intitulada "Matrimonio Anómalo" afirma que p~ 

ra que el concubinato pueda ser tomado en cuenta por el Derecho 

debe reunir determinadas . condiciones y entre ellas la de sing!:!_ 

laridad, ésto es, la existencia de una sola concubina y un so­

lo varón. C29) 

__ En, nuestra'le~isl_¡;¡ción civil nacional, en' algunos Estados 

de la R_epública" se_han dado pasos verdaderamente significati­

vos.en lo_ que se refiere a la relación concubinaria, asi por.!'. 

jemplo en-el derogado Código Civil de Tamaulipas encontramos -

que ~l legislador dentro del tenor del artículo 70 equiparó al 

concubinato con el matrimonio al estatuir que la relación con­

cubinaria es: "una convivencia y trato sexual de un solo hom-­

bre con una sola mujer". De lo anterior se desprende, que para 

la constitución del concubinato en el ordenamiento civil en co 

mentario era necesaria la presencia de la característica que -

se analiza, es decir, de la participación de un solo hombre y­

una sola mujer. 

Siguiendo en el mismo.órden de:ideas; en él Código Fami--

(29) Rojina Vi llegas, 
367; Cfr. 



- 32 -

liar del Estado de Hidalgo, también se hace presente la singu­

laridad, toda vez que establece en su articulo 164-el concepto 

de concubinato, mismo que a la letra dice: "El concubinato es­

la unión de un hombre y una mujer libres de matrimonio que du­

rante más de cinco años de manera pacifica, pública, continua­

y permanente, hacen vida en común como si estuvieran casados.­

y con la obligación de prestarse alimentos mutuamente". 

En el Código Civil para el Distrito Federal en vigor, la­

característica en estudio, se encuentra prevista por el segun­

do párrafo del articulo 1635, el cual- establece que para efec­

to de sucederse recíprocamente los concubinos, es menester que 

exista en la relación concubinaria un solo varón y una sola m~ 

jer, pues de lo contrario, si existieran pluralidad de concubi 

nos ninguno tendría derecho a la sucesión. El párrafo de refe-

rencia, textualmente dice: "··· Si al morir el autor de la he­

rencia le sobreviven varias concubinas o concubinarios en las-

condiciones mencionadas al principio de este articulo, ninguno 

de éllos heredará. El maestro Manuel Chávez Asencio, al reali­

zar un estudio de la singularidad en la relación concubinaria­

afj.rma _qu,e~ "El concubinato se integra por la concubina y el -

concubinario. -y si fueran varias las personas con quien vive -

alguno-de ellos, ninguno de ellos tendrá derecho a los benefi­

cio's qúe ~stablece la legislación mexicana. c3o> Al referirse a-

(30) Chávez Asencio, Manuel; Op. Cit.; p. 293 



la singularidad que se .debe presentar en .el concubin.ato, ·el 

maestro Albértó Pachedo Escób~do · manifies~a. ~úe ~or'~st~ sé d~ · 
be ent~llde; la/;111 uriú~:~~;:~~ soló 'con~ubin~ri~ con ~na /~~la 
concub:i.ri'á .. :~;; .. di>.:'!; :} •e'~· 

·.~.·;¿~ -:_: .. : :· < '.\'.·~·:, ' 

i>e ~lo ~"frt~~¡J~~ s~ pu~de cene.luir que para la existencia­

de la ~ill~~J.~~f~ad f~e~tro de una relación concubinaria, es ne­

~~sa~io·~~~ 'se ~xc~¿ya la pluralidad de sujetos en forma simul 

.tánea,.en virtud, de que el concubinato requiere para su cons­

i:i t~cióri.· de la participación de un solo hombre y una sola mu--

. jer:·· Asi~ismo, se puede afirmar que debido a la claridad del -

¡¡ignificado .. gramatical de la característica en referencia, po­

cos autores se han detenido a realizar un estudio detallado de 

ia misma. Al mismo tiempo, se puede afirmar que dicha caracte-
- - -~ -- - - ---- - - -

rística;"es .. ei .punto de. apoyo en el cual descansa la unión de-
- ' .. -

concubiriato, pué·s Ónicamente existiendo ésta se pueden presen-

tar· las de~As •C~'rac.terí,sticas de .dicha relación. 
;-.:· .. : -~,,-- : :. : 

B; LIBRES ÉEM~TRIMONIO. 
·:~.·- __ -.:_<::'._:/·_-,:!· . . /~:-~ 

Ei;he;~o :2 ~u~· las personas que se unen en concubinato,-

se eri~uentr:n J.Íbr~s ·de mat~imonio; constituye úri'er;meriÍ:o e-­

.... - senciaL.Y de ·gran!ctra5é'én<fenciiá parúíá debi'da í~te~·~~~i~n.!:de-· - -

(31) Pachecó' Escobe.do, 
Mexicano; p. 201 . 

<·}~~·;'.' 
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la relación concubinaria, toda vez que le va a proporcionar a­

ésta la licitud, ·1a cúal .va a permitir que se le pueda distin­

guir de otras'relaciones que son calificadas como delictuosas, 
. ·. ' .. 

tales como. el adulterio; que no obstante su amplia distinción-

en ocasiones son UtiÚzados como. sinónimos, 

La característica en comentario dentro de la legislación­

extranjera .ha sido contemplada en forma diversa, así tenemos -

que en el'Derecho Civil Argentino, cuando se presenta la situ~ 

ción de que alguno o ambos integrantes de la relación sean ca­

sados con persona distinta, configuran el delito de adulterio-

y en consecuencia, el concubinato no tiene cabida. A este res-

pecto, la Enciclopedia Jurídica Omeba, manifiesta que: "Un mu-

trimonio anterior, válido, subsistente durante la reunión del­

hombre y la mujer. conforma la figura del adulterio que exclu­

ye lógicamente la existencia del concubinato". (32) No obstante-

que lo anterior es un criterio general, en casi todo el mundo, 

existen excepciones como son los casos de China y Colombia, en 

donde a falta de una debida regulación jurídica, son la costu~ 

bre y la doctrina las que han impuesto al concubinato las ca--

racterísticas que deben conformarlo. En relación a Colombia, -

se puede observar que la libertad de matrimonio de las perso-­

nas que se unen en concubinato no·es indispensable, en virtud, 

(32) Enciclopedia Jurídica Omeba; t. II; p. 618 
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de que el aquel país pueden unirse en concubinato cualquier -­

pareja, sin importar su estado civil. Al comentar ésta ~itua-­

ción . el maestro Arturo Valencia Zea, establece que: " ..• ccíncu-

binato es toda unión de un hombre y una mujer que implica com~ 

nidad de vida, no importa el estado personal de quienes. esta-­

blecen esa comunidad" (33). Por lo que se refiere a China, se -­

puede apreciar que debido a la tradición que impera en esa cul 

tura, es permitido que aquellas personas que son económicamen­

te poderosas tengan al lado de la esposa legítima, una o va--­

rias éoncubinas, de acuerdo a su capacidad económica, sin em-­

bar.go éstas Últimas siempre se van a encontrar en grado infe-­

rior a la esposa. Al abordar el tema que nos ocupa, la maestra 

Sara Montero manifiesta que: "En algunas culturas, y como ca--

racterística en China el concubinato se presenta al lado del -

matrimonio en el sentido de que el varón tiene una esposa legi 

tima y, al mismo tiempo, y conviviendo entre si, una o varias­

concubinas"(34¡. La prop~a autora agrega: "La calidad jurídica­

Y social de est~• ni timas es inferior a la de la esposa aunque 

en las preferencias del seHor alguna .de ellas tenga una posi-­

ción· de privilegio" (35). 

En nuestro sistema.ju.rídico! 1;i. carac.terística .que se co-

(33) Valencia Zea, Arturo¡ 
Op. Cit.; p. 283, . 

(34) Montero Duhalt, Sara: Op; ·cú. ¡ p. 163 

(35) Idem. 

Asencio, Manuel;-
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. menta, ha P_asádo iria(h;~rtida por:.1a mayória de ios códigos es­

tatales i sin embargo.~¡; ei Código Familia~ cÍé1 Estado de Hida.! 
,. . ··- -.· -· ,.· ,,,. /:,• 

go; .se observa~quedentrci del conteríido.~~1~};~ Mtªdº articÚlo 

164 aparece la referida caracte.f.istic~ •. : dicho numeral ¿iit:re o­

tras cosas dice: "El concubina to . es la ~ri'i'óri ~~~~;~~ homJ~e y u-

na mujer libres de matrimonio ...• ". 

>>>};_ •· 
Dentro del mismo contexto, eri el0 cóaÍ.go~Civ:Í.1 pára el Di! . ,_,; '•. 

trito Federal en vigor, el elemento.que.;e.~iiai:i.~~.se encuen-'-

tra plasmado en el pluricitado articulo 1635, como una condi-­

ción indispensable para que se pueda efectuar la sucesión con­

cubinaria, en relación a esto el tratadista Eduardo Le Rive---

rend nos comenta que: "El e.e. Mex., al atribuir al concubina-

to efectos sucesorios, exige que durante él los unidos hayan -

es
0

tado libres de matrimonio•.C36l. Es pertinente hacer notar, --

que en el ordenamiento civil en comentario, no existe precepto 

alguno que seHale la libertad de matrimonio que deben guardar­

las personas que se unen en concubinato, esto es, que en modo-

alguno se contempla como caracteristica para poder llevar a ce 

bola constitución.de.la.unióri.concubinaria •. 

Por último, solo resta.afirmar que la caracteristica en -

referencia, es la más trascendental para la constitución del -

'(36¡ Le Riverend Brusone, Eduardo; Cit. Pos. Rojina Villegas,­
Rafael; Op. Cit.; p 368 
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con(;ubinato, i:in vü•tud, de que dicha ·característica se despre!l. 

de' de la propia finalidad que persigue la relación concubina-­

ria, al presentarse ésta siempre como una situación de hecho -

lícita. Al respecto el propio tratadista manifiesta que: "Es 

l~ más importante característica del concubinato eficaz, ya -­

que de no hallarse en esta situación los unidos, sé convierten 

en pareja de delincuentes civiles o criminales •. ; 11 (37r. 

C. SEMEJANTE AL MATRIMONIO. 

Es requisito esencial que el concubinato.sea semejante al 

matrimonio, es decir, que los concubinos deben mantener un ré­

gimen de vida común que les permita darse el trato interno y -

la apariencia externa de personas unidas en matrimonio. En re­

lación al tema que nos ocupa la Enciclopedia Jurídica Omeba, -

sel'lala que: "La apariencia de matrimonio legal debe presidir -

la exterioridad del concubinato. La dignidad de esposa, la CO!l. 

sideración que se dispensa a la cónyuge auténtica, el sentido-

reverente del trato, corresponde a la concubina en el juego -­

diario de la vida doméstica''. c3 S) La misma Enciclopedia agrega 

que: "Entre el concubinario y la concubina hay comunidad de l~ 

cho; comunidad de domicilio igualdad en el tratamiento: la ex-

(37) Idem. 

(38) Enciclopedia.Jurídica·omeba; t. II; p, 619 
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terioridad de matrimonio, la permanencia de las relaciones y -

el mantenimiento del régimen de vida en común". ( 39) Ahora bien, 

el concubinato visto.como una.formad~ convivencia semejante -

al matrimonio, requiere para su desarrollo, que la relación no 

sea pasajera o accidental, sino que por el contrario debe ser­

permanente y estable, ya que solo de ésta forma puede asemeja! 

se al matrimonio. Respecto a lo anterior, la obra en cita afi! 

ma que: "El concubinato excluye toda idea de trato sexual accj, 

dental o meramente circunstancial. La permanencia en las rela­

ciones, la asiduidad en la aproximación, son elementos y fact~ 

res esenciales para su integración". c4ol Por su parte el maes­

tro Victor Granadillo al estudiar el tema en cuestión, mani--­

fiesta que: "Dos requisitos esenciales para que exista realme_!2 

te una unión concubinaria. En primer lugar que exista un esta­

do. de unión no matrimonial, es decir, que dos personas_ cohabi­

ten públicamente, en el sentido de tener una casa común y si -

no fuera por que no han contraido matrimonio, _se tendrian que­

considerar como marido y mujer". (4ll_ 

Dentro del Derecho Civil"M~X:ican.~ :y, concreÚÚnente en el -

Código Familiar para el É~ado de Hida:lgc:i, sfhace referencia 

C 39) Idem. 

( 40) Ibidem. 

{41l Granadillo, Victor; •Cit. Pos.; Zannoni, Eduardo; El Con­
cubinato (En el Dere'ch01!rvT1Argentino y Comparadoi;atr:: 
noamer1cano; p. 132 
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a la característica que se comenta al sefialar el mencionado a~ 

ticulo 164, que los concubinos deben hacer vida en común éomo­

si estuvieran casados, imponiéndole además, los requisitos.·· de:... 

ser pública, pacifica, continua y permanente. Se puede afirmar­

que éste ordenamiento legal equipara completamente .. el concubi-

nato con el matrimonio, toda vez, que exige para la·configura­

ción del concubinato que las personas que forman parte de él,­

desplieguen un comportamiento interno y externo como lo harían 

si estuvieran casados. Asimismo, el propio ordenamiento equip~ 

ra concubinato y matrimonio en cuanto a los efectos que produ-

ce, en virtud de que ambos son considerados como fuentes cons-

titutivas de la familia, lo anterior se desprende de lo dis--­

puesto por el artículo primero del cuerpo legal en comentario, 

el cual a la letra dice: "La familia es una institución social 

permanente, compuesta por un conjunto de personas unidas por -

el vínculo jurídico del matrimonio o por el estado jurídico -­

del concubinato ... ". Al mismo tiempo. en el artículo 168 se -

establece entre otras cosas que el concubinato se equipara al­

matrimonio_ civil y surtirá todos los efectos jurídicos de éste 

siempre que se satisfagan los requisitos que exige el artículo-

164. (•) 

En el Código civil vigente para el Distrito Federal, .la -

característica que se comenta, se encuentra. inmersa ci~'rll:ro de-

(*) Véase Código 
vigor 

''':,:'. ,-,·-: 
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lo estatuido por el artículo 1635, ya que exige entre otras c~ 

sas a los concubinas, a efecto de que éstos puedan heredarse -

reciprocamente, el que hayan vivido como marido y mujer duran­

te un lapso de cinco aílos, inmediato anterior a la muerte de -

alguno de ellos. Al abordar el tema en cuestión el maestro Ma­

nuel Chávez Asencio, se pronuncia en los siguientes términos:­

"La relación concubinaria debe ser semejante al matrimonio, es 

decir, los concubinas deben tener el ánimo de constituir una -

familia aún cuando sea de manera distinta a la tradicional que 

es el matrimonio, viviendo en lo externo y en lo privado como­

si fueran cónyuges". <42 ) El mismo autor concÍuye su exposición 

diciendo que: "Este es un elemento de hecho consistente en la­

posesión del estado de concubinato, por tener el nombre, trato 

y fama de casados. Es decir, viven como marido y mujer, imita~ 

do la unión matrimonial. Les falta la solemnidad y las formali 

dades del matrimonio, pero exteriormente viven como casados, y 

no se distinguen de otros matrimonios". <43 ) 

finalmente se puede concluir que los concubinos para.po-­

der asemejar su unión con el matrimonio,_ deben proveer a. su re 
. . - ----------o:____ . -

lación de una estabilidad y una permanencia, que les permita -

realmente crear una familia, que si bien es cierto, no se en--

(42) Chávez Asencio, Manuel; ~; p. 294 

(43)~ 
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cuentra fundamentada en un .matrimonio, tampoco es producto de­

una s.i tua.ción meramente accidental o esporádica. Dentro de es­

te .contexto:·e1 maest.ro Alberto Pacheco Escobedo, afirma que: -

"El concubinato para poderse asemejar al matrimonio requiere 

de una estabilidad y una permanencia para poderse distinguir -

de las relaciones sexuales esporádicas, que por carecer de es­

tabilidad en la cohabitación no podrán ser una base sólida pa­

ra la creación de una familia". <441 

D. TEMPORALIDAD. 

Háblar de temporalidad como elemento ~aract~~Í~Úco del -

concubinato·, es hacer referencia al tiempo niÍni~6.~~ conviven­

cia .que deben llevar a cabo los concubinas•' a efecto' de que se 

tenga por constituida su relación. 

En la legislación extranjera y en particular aquellos pa.! 

ses que aceptan al concubinato como una forma de convivencia -

entre un hombre y una mujeP, han impuesto a aquél un requisito 

de temporalidad, el cual deberá satisfacerse con el objeto de­

que pueda configurarse la relación concubinaria. Esta tempora-

lidad varía según sea la legislación de que se trate, así ten~ 

mos por ejemplo que en Guatemala en el articulo primero del E~ 

tatuto de uniones de hecho, dispone lo siguiente: "Se reconoce 

(44) Pacheco Escobedo, Alberto; Op. Cit.; p. 200 
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legalmente la unión de hecho de un hombre y una mujer, con ca-

pacidad para contraer matrimonio y con el fin de vivir juntos, 

procrear, alimentar y educar a sus hijos y auxiliándose mutua­

mente, mantenida en forma pública y consecutiva por más de --­

tres aftos, siempre que éstos hubiesen fundado hogar y que am-­

bos se hayan tratado como tales ante sus familiares o relacio-

nes sociales". Por su parte la Carta Magna Boliviana, estable­

ce dos formas de configurar el concubinato, la primera se re--

fiere al cumplimiento de una temporalidad y la segunda por el­

nacimiento de un hijo. Lo anterior se desprende de la simple -

lectura del articulo 131 del ordenamiento legal en referencia, 

el cual textualmente dice: "Se reconoce el matrimonio de hecho 

en las uniones concubinarias, con sólo el transcurso de dos a-

ftos de vida en común verificado por todos los medios de pru¡;ba, 

o 'el nacimiento de un hijo, siempre que las partes tengan cap_e 

cidad legal para contraer enlace". 

En México, el Código Familiar para el Estado de Hidalgo.­

exige para la debida integración del concubinato, que los con­

cubinos tengan una comunidad de vida mínima de cinco aftos. Es­

to se desprende del referido articulo 164, del código en come~_ 

taríci ,- mismo que estabÍece que el concubinato es la unión de -

un hombre y una mujer libres de matrimonio, que durante más de 

cinco aftos hacen vida en común, como si fueran cónyuges.CCfr.J 

Ya se ha manifestado anteriormente que el actual Código -



- 43 -

Civil para el Distrito-Federal, no sef!ala con.claridad los 'el~ 

mentes que debe reunir la: unióri 'de .un hombre y una mujer, para 
. . .-,- - -· - - ' . 

que ésta pueda ser_ considerada como:concúbinato. Como conse---

cuencia de lo anterio~-. lo_s poco's autores que se han preocupa­

do por abordar el tema· motivo de.este.trabajo, han seguido los 

lineamientos establecidos por el articulo 1635, el cual como -

es bien sabido se encarga de regular única y exclusivamente lo 

relativo a la sucesión entre concubinos. Es por esto, que la -

mayoría de aquéllos han considerado como uno de los elementos -

para el perfeccionamiento del concubinato, el que los concubi­

nas hayan vivido como si fueran cónyuges durante un lapso de -

tiempo no menor a cinco años, asi verbigracia tenemos la opi-­

nión del maestro Manuel Chávez Asencio, el cual manifiesta que: 

''No es el concubinato la unión sexual circunstancial o moment! 

nea de un hombre y una mujer, la vida intermitente marital, -­

a6n en lapsos d~ larga durdción, no configura el concubinato.­

Se requiere una comunidad de vida a la que nuestra legislación 

señalil como mínimo cinco años, a menos que hubiere un hijo"545) 

En el mismo sentido, se pronuncia el maestro Alberto Pacheco 

EsG:>bedo, al afirmar que el concubinato debe entenderse como 

la: "Unión estable que haya durado al menos cinco años o que 

hubiera provocado el nacimiento de dos hijos por lo menos. -E-­

sos hijos deben ser producto del concubinato, pues si alguno -

(451 Chávez Asencio, Manuel; Op. Cit.; p. 293 
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de los nacidos es declarado hijo de otro o es reconocido váli­

damente 'por otro,- no se -configura el concubinato". (46 ) El au-­

tor enci;i-~o'.'termina su comentario manifestando que nuestra le 

gfslac'ió~+civil exis~en dos procedimientos para determinar el­

moménto en que dá inicio la relación de concubinato, los cua-­

les a saber son: "Por el nacimiento del segundo hijo en común. 

El' piural (hijos) del art. 1635 está requiriendo que al menos­

sean dos los nacidos de los concubinos ..• y por la cohabita-­

ción por más de cinco aHos, con los requisitos que antes se -­

han enumerado". c47 > La maestra Sara Montero Duhalt, al extemar 

su opinión en relación al tema que nos ocupa, coincide con los 

autores antes citados al -manifestar que el concubinato queda -

constituido por el hecho de que los concubinos hayan vivido c~ 

mo si fueran cónyuges, durante un periodo mínimo de cinco aHos, 

ésta temporalidad puede ser menor si han procreado un hiJo. (s~ 
pra I, 3) 

Se pue-de afirmar, que las opiniones de los autores cita-­

dos con anterioridad, son limitadas pues adolecen del patente­

defecto-de seguir al pit de la letra los lineamientos estable­

cidos por _el articulo 1635 del cuerpo legal en comentario y en 

consec'uencia, -se debe entender, de acuerdo a lo que manifies--

C46l Pacheco Escobedo, Alberto; Op. Cit.; p. 200 

(47)~ 
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tan, que la unión concubinaria se ,áctuálizaria precisamente -­

después de ha her 'faÚeCido , alguna de las personas que forman -

parte de dicha ~'niÓn, siempre, que hubieran vi vi do unidos como­

si fueran cúnyuges,dural1te los cinco últimos afies que precedi~ 

ran a la muerte:, de éualquiera de los concubinas, o bien ésta -

temporalidad pudiera reducirse cuando se diera el caso de pro­

crear cuando menos dos hijos. Toda vez que en el articulo de -

referencia, manifiesta entre otras cosas que: " ... siempre 

que hayan vivido juntos como si fueran cónyuges durante los 

cinco afies que precedieron inmediatamente a-su,muerte,o cuando 

hayan tenido hijos en común .. "". 

finalmente, cabe afirmar que el requisito de temporalidad 

que exigen algunos ordenamientos legales extranjeros, así como 

el Código l'ami,liar hidalguense, no tienen razón de ser, en vi!: 

tud de que los diversos ordenamientos reconocen al concubinato 

como fuente constitutiva de la familia, razón por la cual se -

debe dejar libre de toda temporalidad y tenerse formalmente 

constituido desde el momento mismo en que los concubinas se u­

nen•con el ánimo de crear una familia. 

E. PUBLICIDAD. 

La publicidad en el concubinato, estriba precisamente en 

que la relación se debe desarrollar en forma libre y espontá-­

nea, esto es, que debe estar excenta de cualquier ápice de ---
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clandestinidad, es decir, que los concubinas deben vivir y tr~ 

tarse como si fueran cónyuges ante la sociedad donde se desen­

vuelven. Respecto a la publicidad como característica de la u­

nión concubinaria, el maestro Federico Puig Peña señala que: -

" .•• es un pasar ante los vecinos como marido y mujer y no o­

ponerse, en pública y caprichosa desautorización a esa apreci~ 

ción generosa de las gentes". <4a) El propio autor agrega que:­

" .•. una convivencia a hurtadillas escondiéndose de la vista­

pública, en trance de apartar de la a_pari.encia _general la nue­

va situación creada, dificulta ( por no decir imposibilita) la 

unión marital de hecho". <49 ) Por su parte; el maestro Fernando 

Fueyo, señala que: "Publicidad de la unión, se refiere a una -

verdadera 'posesión de estado' hacia el exterior, produciéndo­

se así una apariencia jurídica, a través del trato y la fama.­

en el más variado tipo de relaciones, que pu.eden ser sociales, 

económicas, profesionales, etc.". <so) Dentro del mismo contex­

to el maestro Manuel Chávez Asencio, se pronuncia en términos­

semejantes a los dos autores antes citados, al manifestar que: 

"El concubinato debe tener como característica el hecho de ser 

público, es decir, que al vivir como si fueran cónyuges lo de­

ben hacer tanto en lo privado como públicamente, el concubina-

to no debe ocultarse, sino por el contrario al ser una forma -

de crear una familia no debe ser una situación clandestina". 1511 

(481 Puig Peña, Federico; Cit. Pos.; Fueyo Laneri, Fernando;-
Derecho Civil (Derecho de'F'amlTia; p. 281 

(49) ldem. 
(50) Fueyo Laneri, Fernando; Op. Cit.; p. 281 
(51 ·, Chávez Asencio, Manuel; Op. Cit.; p. 293 
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CAPITULO TERCERO 

EFECTOS. JURIDICOS ·DEL. CONCUBINATO 

El concubinat~, ~s.una figu~a j~~idica~que.há sido trata­

da de diversas formas por las diferentes culturas que lo han ~ 

doptado, las cuales van desde un desprecio total ha.sta una e-­

q~ipar•ación absoluta con el matrimonio legítimo. Dentro de la­

l~gis !ación d vil mexicana, si bien es cierto que la unión co!)_ 

cubinaria, ha sido objeto de una deficiente regulación jurídi­

ca, también lo es, que casi la mayoría de los ordenamientos c! 

viles estatales, así como el Código Civil para el Distrito Fe­

deral, le han ccnfcrido diversos efectos jurídicos; los cuales 

debido a la evolúción propia de la Ciencia Jurídica han ido en 

aumento, aun cuando no sea con la proporción de la importancia 

social que representa dicha unión. 

Dentro de este tercer capítulo, solo se hará referencia ú 

nica y exclusivamente a los efectos jurídicos que produce el -

concubinato dentro del actual Ordenamiento Civil para el Dis-­

trito Federal, los cuales para fines didácticos serán dividi--
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dos en tres categorias, mismas que_ a saber son: efectos entre­

los concubinas; en relación a los hijos de éstos y respecto de 

terceros. Asimismo, se hará alusión a los efectos que han sido 

otorgados al concubinato en algunas legislaciones de carácter­

social, como son la Ley Federal del Trabajo y la Ley del Inst:!:. 

tute Mexicano del seguro Social. 

A. EFECTOS EN'RELACION A LOS CONCUBINOS. 

- En el capítulo primero del presente trabajo, quedó clara­

mente expuesto, que con anterioridad al Código Civil que actual 

mente nos rige en el Distrito Federal, ningún otro ordenamien­

to legal- se habia hecho. cargo en forma alguna del concubinato. 

De ésta manera se observa que el legislador de 1928, se avent_!:! 

r6 a legislar, aunque tímidamente, en relación a la figura ju­

rídica que es motivo de esta investigación y por ello le cene~ 

dió algunos efectos juridicos, los cuales estaban encaminados­

ª proteger básicamente a la concubina y a los hijos habidos --. 

dentro del propio concubinato. Ahora bien, los efectos prima-­

ríos de la relación concubinaria fueron los que a continuación 

se enuncian: 

1 .- Un derecho en favor_ de la concubina' a efecto .de que-­

pudiera tener acceso.a. ur\a~pensión alimentic_ia _en _:1p¡;~_c_~So_!;- en 

que se presentara ::~na sucesión t-estamentaria. 
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2.- El derecho de la concubina a participar como heredera 

en la sucesión. legitima o ab~intestato de su concubina. 

3. - Creó una presunción de paternidád en favor de los .hi-

. jos habfdÓs en ¿oni:ub:inato; . 
' ~-;·~;--, 

En lo que se refiere _ii los derechos otorga~cis a,. la coricu- · 
: - ,-.;e'·~ :~e-·--· -

bina, es menester aclarar, que é~·;;¡ sólo podía .hac~r].os ~fecti, 

vos siempre que cumpliera cabalmente con los requisitos que le 

eran exigidos por el propio código, esto es, que debiera de h~ 

ber cohabi,tado con su concubina durante los cinco aflos inmedi~ 

tos anteriores a la muerte de éste, o bien, no se requería de-

la temporalidad antes mencionada cuando la pareja había procre~ 

do más de un hijo, siempre que se hubieren mantenido libres de 

matrimonio durante el tiempo que perduró el concubinato. En re 

lación a lo anterior, el maestro Rafael Rojina Villegas, mani-

fiesta que: •se advierte con claridad que en nuestro derecho -

~e atribuye ef~ctos j11rídicos al concubinato, pero solo para -

la herencia o derecho de alimentos de la concubina, cumpliendo 

con-determinados requisitos que implican un mínimo de morali-­

dad social, tales como que los concubinos hayan permanecido l.!, 

bres de matrimonio durante el concubinato y el autor de la he­

rencia no haya tenido varias concubinas". <52! Por su parte el-

(52' Rojina Villegas, Rafael; Op. Cit.; p. 366. 
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maestro E:duardo Zannoni ,' en 'forma por 'ciemfis'~ objetfva seflala --

que: ."Anteriormente,,· 1a '1egisla~ión'•ci~Ú· ~~x{~ana• solamente -
">~ : ,¡:·, 

otorgaba deréchos sucesorios ·ªla coné:iitliná; iict e'.X'i:stia reci;--

procfdad; .siempre que srpr~~ent~~ah l~{ s~·~u~~11tes., ~frcun~ta!l 
cias: _.:::~>-->;·,·.· ''.,; :' .. ,;,:-_·. 

' .. ··:· .;.-.- -~ ·, -. . - -

1 .- Que la concubina hubiera vivido ,.con eúautor de •ia h~' 

rencia, como si fueran cónyuges duránte .los .ci~~o ·~Ho~·qu~ pr~· 
:_,::.:.~-- ·--n~¿_ ' 'e 

cedieron i·nmed,iatamente a. su muerte.·. 

2;- O bien, que no cumptiéndose con esa te;~~~~Íi'c\~déhu.="-· 
bieran ·tenido hijos producto de la unión, ---~'~;;. 

3.- Que ambos hayan permanecido libres de '4iliJ{;~Jio .du-~ 
'-o:--·,;-;;~ 

rante el concubinafo ... 

concubina, y~tq~~ s/~~~t::~\l~ra-4,- Que haya una sola 

l:i:dad de ellas ninguna de _las mu~er~s •• te~d;Íi'• de~~cho' heredi ta-

rio". <53> 
... , 

Se puede aseverar, que.la razón de ser de los efectos pri 

marias del concubinato, estriba en el hecho de que el legisla­

dor de 1928, consideró oportuno que la concubina contara con -

algunos derechos, toda vez, que aquella desempef'laba un do.ble· 

papel dentro de la relación concubinaria, ya que al propio - -

tiempo que era madre de los hijos pro.dueto de la unión, tam--­

bién era la compatlera leal del concubina. La anterio.r afirma--

(53) Zannoni, Eduardo; Op. Cit.; p. 176. 
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ción, se puede corroborar con.10.qu~ e1·1egislador manifestó,­

al realizar la exposidón· de' motivos del Código Civil a que -­

nos. hemos. ven,ido refiriendo 'y concretamente en .relación al CO!! 
"' . - ·. ,- ' 

cubinato,. consideró q'~e: e".· •. se reconoce que produce algunos.,-

efectos jurídicos el concubinato, ya en bien de los hijos, ya­

en favor· de la concubina que al mismo tiempo es madre y que ha 

vivido por mucho tiempo con el jefe de la familia ... ". 

Ahora bien, es necesario apuntar que debido a_ la evolu-:.:.­

ción que ha sufrido la legislación civil del Distrito Federal­

en cuanto a su contenido, los efectos que en un prime\ momento 

fueron exclusivos de la concubina se hicieron extensivos al --

concubina y además, se les concedieron a ambos algunos otros;-

para qu1?dar como a continuación se detalla: 

a).- Los concubinas tienen derecho a heredarse en forma -

recíproca en la sucesión legítima. 

b) .- Asimismo, tienen derecho a una pensión aliment.icia· :­

en la sucesión testamentaria. 

c l. - Tienen el derecho-obligación de .ministr.ar~e y. reci-­

bir del otro alimentos durante la vigenciª~-cle~_1a·+~1~ción eón-. 
=-~-o;-:-·-,,--~~~ - ·-,- -· -

cubinaria. 
_; <-··-· -·:~ · .. -·: . . ·-·. . : 

d) .- En relación a los hijos, exist.euna p·r~sun~ión de :.:. 

filiación. 

e).- Por último, en relación a terceros·; el· concubinato -

dió origen a una causa sui generis de dar por terminada· la ó-­

bligación alimentaria para los divorciados. 
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Una vez, que se ha hecho referencia a los efectos prima-­

rios que produjo el concubinato, así como la evolución que han 

sufrido los mismos, a continuación se hará alusión únicamente­

ª aquellos efectos jurídicos que el concubinato produce entre­

los concubinas y para tal efecto, en primer término, nos ocup~ 

remos del derecho que tienen los concubinos a exigir una pen-­

sión alimenticia en la sucesión testamentaria; en segundo lu-­

gar, se tratará lo concerniente a los derechos hereditarios de 

que gozan dichos concubinas en la sucesión legitima y; por úl-

- timo, -se analizará la obligación alimentaria que-siirge para --

1.- PENSION ALIMENTICIA POST-MORTEM 

NO SUPERSTITE. 

El derecho a exigir una pensión alimentici'a en el supues­

to de que se lleve a cabo la sucesión testamentaria del concu­

bina premuerto, se encuentra plasmada dentro del tenor del ar­

tículo 1368 del actual Código Civil para el Distrito Federal,­

el cual como ya quedó apuntado anteriormente, en un principio­

solo otorgó este beneficio a la concubina, dicho precepto con­

anterioridad textualmente decía lo siguiente: "El testador de­

be fijar alimentos a las personas que se mencionan en las fra~ 

cienes siguientes: 

V.- A la mujer con quien el testador vivió como si 

fuera su marido durante los cinco aHos que precedieron inmedi~ 
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tamente a su muerte o. con la que -tuvo h_ijo~, siempre que ambos 

hayan permanecido libres démat~imonioid.urante el.concubinato. 

La concubina solo tk~d~~ :de;~~~f~· a1I~~n¡os ~ient~as qu~ ob~­
serve buena-c~tÍduct~y~~ ~~d[~~{~i"i'ue;~~ ~arias 
binas, ninguna· ,fa. e~ia~\jri~;d<ierec~o a _alimentos 

. - ,,, .. , 
Este articulo,- sufrió una reforma< irri~orta~i'Ei en el'~aflo' de 

- -- ~:- - . :· .·· 

1975; por virtÚd de la cual; el derecho <¡Ue se colll~n'ta" d~}ó de 
~ '. ~:: - . ~--,-;: :- - ·_ -:'·_ 

ser éxclusivo para la concubina, toda vez, que el mencicinado·-

derecho se hizo extensivo al concubino y ·ambos lo podrán hacer 

efectivo siempre que demuestren estar impedidos para realizar­

alguna actividad económicamente remunerada y además, deben ca­

recer de bienes suficientes para poder atender sus necesidades 

alimentarias. En relación a ésta situación, el maestro Ramón -

Sánchez Medal, se pronuncia en el siguiente sentido: "Si bien­

es cierto que la anterior fracción V del articulo 1368 conce-­

dia bajo ciertos limites y con determinadas condiciones, sólo­

ª la concubina por haber sido 'la compaflera de la vida' y de -

haber contribuido a la formación de los bienes, derecho a her~ 

dar a su concubinario y no a la inversa ahora con la nueva - -

fracción V de dicho precepto ya gozan por igual de semejantes'­

derechos hereditarios la concubina y el concubinario .•• ". 154) 

(54) Sánchez Medal, Ramón; Los Grandes Cambios en el Derecho de 
Familia de México; p; 71 
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Ya con· la•reforma en c=ue,stión, el textó. 'del' articulo· 1368 

quedó redactado. de la~ sig~:Í.erite mane~a: "El.te;taddr debe. de--

jar alimen~os .ª laJl i~~s()~~~·.·.·.· ... :~~;·¿:·~in~f:;id.~n ~; l~:~. f~accto-j · 
nes siguientes! .. · :;:( .•;;;•.•K:~··, .. :<,:• .;;; ....... ·. 

v.- A la pe~sona.'C:iirí·.<iúienfei·f}s't~~()iDvfífi6damii'~~i.., 
fuera su cónyuge durante, los, •c:,¡~go ~ii~W9u~••¡;;~b~Ú~rC>n inriie--

o.·\,,·, 

diatamente a su muerte a· con quien tÜvci"ilij();;,•"'si~ri\pre que am-

bos hayan permanecido libres de·mafrimoriiodurante.el concubi-

nato y que el. superviviente esté impedido de trabajar y no te~ 

ga bienes suficientes. Este derecho solo subsistirá mientras -

la persona de que se trate no contraiga nupcias y observe bue­

na conducta.Si fueren varias personas con quien el testador vi 

vió como si fueran cónyuges, ninguna de ellas tendrá derecho a 

alimentos ... 0 • 

De lo anterior se desprende que, para que el concubina ;~ 

pérstite pueda ejercitar el derecho concedido en la fracción V 

del artículo en estudio, es menester que satisfaga plcnamente­

los ~equisitos que dicho precepto le impone, esto es, que debe 

.. haber. vivido con el concubina premuerto como si hubieran sido­

cónyuges durante los cinco años inmediatos anteriores a la~~ 

muerte del autor del testamento o bien que no reuniendo esa --

temporalidad hubieren procreado hijos en común durante su rel~ 

ción. Asimismo, es indispensable que ambos se hayan mantenido­

libres de matrimonio durante la vigencia de su relación; ade-­

más de lo anterior, el concubina supérstite debe acreditar - -' 
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fehacientemente'. qué, se encuentra-imposibilitado para' trabajar­

Y además;.q~e n~- c~~nta'cÓ1Íbienes sJ'ficiéntes ~ara sufragar -

s_us riec~~~da:cle~ ~l~men~~ri~s. '}.1 c:JmentÚ,_e1téipi'.ho en cues- -

t.ióni el_/~~estro Albert,b Pacheco, ,·establece que: •"Es el artic.!!_ 

lo Í368 del Código Civil él qÚe establece estaobligación y eti­

los t~é~; arÚculos siguientes se _indfca qÚe se re~uiere necesi 

dad en el acreedor para tener ·derecho 'a ellos". (55) 

En. el supuesto _de que. el concubirio supérstite, cuente· con. 

algunos bienes de' su propiedad, pero éstos no sean suficientes 

para equipararse al monto de la cantidad que el testador le a­

signó por concepto de pensión alimenticia; la sucesión solo 

quedará obligada a proporcionarle la diferencia que existe en­

cuanto al valor de los bienes y la cantidad de la pensión. Es­

ta situación, se encuentra prevista por el artículo 1370 del -

ya referido código, el cual a la letra dice: "No hay obliga- -

ción de dar alimentos a las personas que tengan bienes; pero 

si teniéndolos su producto no iguala a la pensión que debería­

corresponderles, la obligación se reducirá a lo que falta para 

comP.letarla". Asimismo, se observa que dentro del plurici tado-

articulo 1368, se establecen las causas por las cuales se ex--

tingue el Cerecho en comentario, mismas que a saber son; que -

el concubina supérstite contraiga nupcias, o bien, que deje de 

observar buena conducta. En relación a la primera de éstas ca~ 

(55l Pacheco Escobedo, Alberto: Op. Cit.; p. 50 



- 56 -

sas de extinción se puede afirmar que se encuentra plenamente­

justificada, en virtud, de que al contraer matrimonio el conc!:! 

bino supérstite, automáticamente deja de necesitar los alimen­

tos,. toda vez que su cónyuge tendrá a su cargo la obligación ~ 

limentaria; respecto de la segunda, se puede afirmar que ésta-

es a todas luces subjetiva, ya que saber determinar cuando la­

conducta es buena, resulta demasiado dificil, pués ésto depen­

derá básicamente de la forma de pensar y .de los principios ét!_ 

co-morales de cada persona en particular. 

Por último, es importante seffalar que en la parte final -

de la fracción V, del precepto legal en comento, existe una -­

grave contradicción al estatuir lo siguiente: "Si fueren va--­

rias las personas con quien el testador vivió como si fueran -

cónyuges, ninguna de ellas tendrán derecho a alimentos". Toda­

vez, que es obvio que no se puede presentar la hipótesis que -

se plantea, pueB al haber pluralidad de personas no se cumpli­

ría con lo establecido en la primera parte de la misma frac--­

ción y por tanto, no se podría configurar debidamente el conc!:! 

binato. 

-------------- _;;.__~-~-./~;;;.._·~-_:_;:_~ -_:-~ -=o-'.=-;-~.-.-'.~-'---;o' - -·· 

2.- DERECHO'RECIPRÓto APi~Ticif>AR'EN LA<sUcESION LEGITI­

MA;.'.'•-,·J' ···;\;.''')'·'· 'i'.éf.,i)';s,< ;';,:';){;··o·;·.¡ 
':,'tt ,,··-· _ _::~~/· ·._ "; ·-:~-- :-;·~-,}:~'. 

·t ~·::'" '_, ·::,'.~ :);~,::;~: :>:.~->.'>. >:.,· ··.,.¡·· 

Este der~b~~~ ;~" e~¿Ú~~~;a co;¡~gt0~d~;ii~ ''n~es~;o Código -
- - , ·. .• -. '':>-~ .-·1 ., - ,. , . - - , 

civil vigente pa~a' el Distrifo F~de~~1. deht~o dÚ'artícuío --
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1635, el cual como ha sido ya anotado, en un principio era uni 

lateral, en virtud de que sólo la concubina gozaba de ese der~ 

cho; a este respecto la redacción original del articulo de re­

ferencia, textualmente decía lo siguiente: "La mujer con quien 

el autor de la herencia vivió como si fuera su marido durante-

los cinco aBos que precedieron inmediatamente a su muerte o --

con la que tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido li­

bres de matrimonio durante el concubinato, tiene derecho a he­

redar conforme a las reglas siguientes: 

I.- Si la concubina concurre con sus hijos que lo sean --

también del autor de la herencia se observará lo dispuesto en-

los articulas 1624 y 1625. 

II.- Si la concubina concurre con descendientes del autor 

de la herencia, que no sean también descendientes de ella ten­

drá derecho a la mitad de la porción que le corresponda a un -

hijo. 

III.- Si concurre con sus hijos y con hijos.del autor de­

la herencia habidos con otra mujer, tendrá de·reciio ·a ias ·dos· :.; 

terceras partes de la porción de un hijo. 

IV.- Si concurre con ascendientes dÉ!l aütor. de'. la ·herencia 

tendrá derecho a la cuarta parte'-deTos~bice~~s""c¡ue-rorman 1a- "­

sucesión. 

V.- Si concurre con parientes cÓlatéral.es dentro.del cua!_ 

to grado del autor de la suc¿~ión t~ndr.?dej~c~C> a· una tercera 
parte de ésta. • ·•···· }> · / .· · . 

VI.- Si el autor de la herencia no. deja .descendientes, as 
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cendientes, c6nyuge o parientes colaterales 'dentro del cuarto 

grado, la mitad de la sucesi6n perténéceá ia'éo~~llb:Í.na yla_2 

tra mitad a la Beneficencia Públiéa; >- :·¿ <X :/:. -·> . 
~ -:c:·c.'.I"- ,.·x~ ·.:~~;;~\;:.C ... -.-.:'·.e-._ .. _,.._ 

En los casos a que se refier~~· 1as •.f.~acc:ione.s if{ III, .IV, 

debe observarse lo dispuesto en 10J;>arÚc·Jt~.N62~ y_\~25, si-' 
···ty( -._,,_ ,, 

la concubina tiene bienes. · .. •.•• ""' ·• · - - - "·'.::· " 

Si al morir el autor de la 21:h6~a -t~~í~ 'vi?i~: concubi­

nas en las condiciones:·nlenCi6ti~.d~s
7

:i:ái: __ :-·Prú·i'c:ip{O de- é;~-te artiC~ 

lo. ninguna de ellas herede~a;Á". y 

Ahora bien, con fecha 27 de diciembre de 1983, el citado­

a:rtíCll10 1635 sufdéÍ en su -texto algunas modificaciones y me-­

diante éstas el derecho unilateral de que gozaba la concubina­

qued6_ derogado y se transform6 en reciproco para ambos concub!_ 

nos, asimismo, por virtud de ésta reforma, se estableci6 que -

las condiciones hereditarias para los concubinas fueran en los 

mismos términos que lo son para los c6nyuges, de ésta manera -

la redacci6n actual del artículo 1635, qued6 como sigue: "La -

concubina y el concubinario tienen derecho a heredarse recipr_2 

camente, aplicándose las disposiciones relativas a la sucesi6n 

del c6nyuge, siempre que hayan vivido juntos como si fueran -­

c6nyuges durante los cinco años que precedieron inmediatamente 

a su muerte o cuando hayan tenido- hijos· en común. siempre que- -

ambos hayan permanecido libres de matrimonio durante el concu­

binato. 

Si al morir el autor de la herencia le sobreviven varias-
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concubinas o concubinarios en las condiciones mencionadas al -

principio de éste artículo ninguna de ellas heredará". 

De la lectura del precepto le.gal transcrito,· .se: puede a-­

preciar que hubo un cambio sustancial· en :·s~ conteni~·C>.· .~~da. -­

vez que al mismo tiempo que hizo extensiv.o al· concubino el de­

recho a suceder, también equiparó la sucesión de los concubi-­

nos a la de los cónyuges. En relación al tema en comentario el 
', 

maestro Manuel Chávez Asencio, manifiesta que: " Con la refor-

ma del artículo 1635 e.e., se igualaron los concubinos a los -

cónyuges en materia de sucesiones y se suprimieron las reglas-

especiales que el mismo artículo contenía para la participa--­

ción de la concubina en el haber hereditario ... "(561 • Por su -

parte el maestro Alberto Pacheco Escobedo, nos comenta que:"El 

artículo 1635 en su redacción original daba sólo a la concubina 

el derecho a ser llamada a la herencia; la actual redacción dá 

iguales derechos a ambos concubinos, y los iguala.para efectos 

sucesorios a los cónyuge.s". (57) 

;~_ ·'- _,-~~---

'::;:.::~: :.; '_· .: .. :: "' . : 

Haciendo un desgloce del articu10\~u~ ·'se án~Í.iza; se ob--

serva que a los concubinos les son)int~~5~(¡5;,.~igu~os requisi;..­

tos. a efecto de que puedan herE!ciai'.~~f~~i.~~~~"f:;~~&í~~~;f en "ia • 

sucesión ab-intestato y los.{cu.~le~~.f ~~j:~i~on: 
·i'. ~-:>\:}~~--~:;;:[ '.\ ::~:~_\' ._· ;·:-> ::_·~~--;. } 

(56) Chávez AsenCÍ.o; Ma~u~l; •. op.' cit;; '°P. 304 
,, 

<57l P~checo Úcobecici,; Á:i.be~to; op. cit.; ¡),•204 



- 60 -

1.- Haber cohabitado como marido y mujer. 

2.- Una temporalidad mínima de cinco anos, los cuales de­

ben ser precisamente los que antecedieron a la muerte del con­

cubina premuerto, o bien se puede salvar el requisito de temp2 

ralidad cuando la pareja haya procreado más de un hijo durante 

la vigencia de su uni6n. 

3.- Haber permanecido libres de matrimonio durante-el 

tiempo ~n el cual perdur6 la relaci6n. 

. --.·.-: 

En cuanto al primer requisito exigido para -po-der llevar a-

cabo la sucesi6n concubinaria, esto es, el cohabitar como mari 

do y mujer, éste ha sido debidamente analizado en el capitulo­

que antecede, en el acápite correspondiente a la semejanza al­

matrimonio, es por esto y en obvio de repeticiones que ahora -

damos por reproducido como si se insertara a la letra lo ex--­

puesto en el apartado referido. 

En lo que se refiere al segundo requisito, sin el cual no 

se puede actualizar el derecho de los concubinas a heredarse,­

es decir, el haber vivido como marido y mujer durante los cin­

co anos que precedieron a la muerte del de cujus;-·es;-de-vita1--­

importancia, ya que si no se cumple con éste al pie de la_le-­

tra, jamás se podrá hacer efectivo el derecho otorgado a los -

concubinos. Cabe aclarar en este momento, que aunque la pareja 
.·-. . . . 

hubiera vivido durante muchos anos unida en c~nc~binato y alg.':! 

nos meses antes de la muerte de alguno de ellos se hubiera - -
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desintegrado, el concubina supérstite no tendrá derecho a her~ 

dar, toda vez que nuestro más aÚo TÍ-Íbuna;· a~i lo ha estable­

cido mediante la tesis jurisprudencfal que.a continuación se -

transcribe: 

"CONCUBINA, ACCION DE PETICION DE HERENCIA EJERCITADA POR 

LA. 

Si de las pruebas rendidas se vé que desde meses antes de 

la muerte del concubinario terminaron las relaciones, que aun-

que singulares y permanentes, habían tenido en otra época, al­

no perdurar hasta la muerte del autor de la sucesión, no pudo-

cumplirse el requisito que la ley exige, de la vida de la con-

cubina, con el concubinario, como si fuera su marido, durante-

los cinco aftas inmediatos a su muerte. 

Sexta Epoca, cuarta Parte: vol. XXV, pág. 96. Amparo Directo -

570/1958. Victoria Granados. 5 votos. Ja. Sala. Apéndice de J~ 

risprudencia 1975, Cuarta Parte, pag. 1090. 4a, relacionada de 

la Jurisprudencia •sucesiones. Prescripción de la Acción de P~ 

tidón de Herencia' en este vo1úmen Tesis 2483."(*) 

.Ahora bien, este requisito queda sin efecto alguno cuando 

los concubinas han tenido durante su relación más de un hijo -

en común .y producto de la misma. 

Respecto del requisito consistente, en que los concubinas 

(*)Cfr.; Chávez Asencio,Manuel; Op. Cit.; p. 305 
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se mantengan libres de matrimonio durante la duración del con­

cubinato, se puede afirmar que éste encuentra su justificación 

en que solo manteniendo esa situación podrá configurarse plen~ 

mente el concubinato; ya que de no ser asi, se presentaría - -

cualquier otra clase de relación la cual podria incluso llegar 

a configurar el adulterio. 

3. ALIMENTOS EN VIDA DE LOS CONCUBINOS. 

Dentro de la legislación civil para el Distrito Federal,­

nunca antes al afto de 1983, se había establecido disposición -

alguna en relación a la obligación alimentaria respecto de los 

concubinos entre si, por tanto, antes de la adición que sufrió 

el artículo 302 del Código Civil actual, con motivo de la re-­

forma de 27 de diciembre del precitado afto, los concubinos no­

podían ser obligados jurídicamente a proporcionarse alimentos 

en forma recíproca, o bien, a exigirlos en igual forma en el -

transcurso de su relación. Con anterioridad a la citada refor­

ma, el artículo 302 solo regulaba la obligación alimentaria e~ 

tre .los cónyuges en los siguientes términos: "Los cónyuges de­

ben darse alimentos, la ley determinará cuando queda subsiste~ 

te esta obligación en los casos de divorcio y otros que la mi~ 

ma ley seftala". Empero, el legislador consideró que era perti­

nente que los concubinos gozaran de este justo beneficio y al­

efecto estableció en la parte final del propio numeral que: ... 

Los concubinas están obligados, en igual forma a darse alimen-
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tos si se satisfacen los requisitos del artículo 1635". Al an!! 

lizar la obligación alimentaria que surge para los concubinos­

durante la vigencia de su unión, el maestro Manuel Chávez Ase~ 

cio, asegura que: "En esta materia de alimentos había hasta --

1983, una contradicción. No existía obligación civil, es decir, 

la exigible de prestarse entre sí alimentos, pués esta obliga­

ción reciproca se limitaba a los cónyuges (art.302 e.e.) y, se 

requería que alguno de los concubinarios hubiere muerto, para­

que el otro tuviera derecho a alimentos en caso de sucesión 

testamentaria. Esta situación cambió y el Código Civil para el 

Distrito Federal establece la obligación alimenticia reciproca 

entre concubinas". (5B) 

Se puede considerar, que aunque la adición que se le hizo 

al articulo 302, es buena en cuanto al aspecto teleológico de­

la misma, no se debe soslayar el alto grado de imperfección -­

con el cual quedó plasmada, en virtud de que el legislador in­

currió en una grave contradicción. En efecto, según se aprecia 

en la redacción del articulo en comentario, en la primera par­

te de la adición la obligación alimentaria de los concubinos -

se equipara completamente a ¡a que. ex.is te entre los cónyuges, -

y al final de la misma se exige para que pueda ejercitarse ese 

derecho, que los concubiríos·!!atisfagan los requisitos estable-

' -. '_;, ';;~, . ; :~·\::· ' 

(58) Chávez~·~s:~~i6~ Manuel; Op. Cit.; p. 299 
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cides por el articulo 1635; por lo tanto si se atiende estric­

tamente a lo ordenado por el precepto legal en cuestión, es -­

obvio que jamás durante la vigencia del concubinato, ninguno -

de los concubinas podrá disfrutar de ese derecho. A propósito-

de la situación que se comenta, a continuación se transcribe -

la sigufente disertación: " ¿Cuándo nace la obligación alimen-

taria para los concubinas?. Si se aplicaran los requisitos se-

Halados por el articulo 1635, se debe entender que la obliga--

ción alimentaria nacería precisamente, cuando hubieran transe~ 

rrido cinco años de vida en común de los concubinas, pero ade-

más estos cinco años deberían de ser los que precedieron a la-

muerte de alguno de estos concubinas, razón por la cual, el de 

recho a percibir alimentos señalado en el articulo 302 sería -

ab~urdo, en virtud, de que uno de los concubinas tendría que -

haber fallecido, por tanto, el concubina supérstite sólo podrá 

exigir los alimentos cuando se diera el caso de la sucesión 

testamentaria. A mayor abundamiento, no se debe olvidar que el 

fin primordial de la institución alimentaria, no es otro que -

el de proteger la vida misma del ser humano, por lo que si se­

aplicaran las reglas establecidas por el articulo 1635, cual-­

quiera de los concubinas, quedaría gravemente desprotegido por 

lo menos durante un lapso de 5 años, ya que solo podría exigir 

los alimentos una vez que hubiera transcurrido el término seña 

lado". 159) 

(59) Salazar Rojas, Sergio; La Naturaleza Jurídica del Pago de­
los Alimentos a la Cónyuge en el Divorcio Voluntario.En el 
Cod1So c1v1l del D.F. a partir de la Reforma de 27 de D1-
c1em re de 1983 D.O.F.; pp. 50-51. 
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De todo lo anterio; se debe concluir que aunque la inten­

ción del legislador, es atingente, en cuanto que pretendió pr~ 

teger a los concubinos en la trascendente materia de alimentos, 

también se debe anotar, que cayó en una terrible contradicción, 

en virtud, de que en primer lugar seftala que la obligación ali 

ment<l'l"ia entre los concubinos se debe llevar a cabo en los mi~ 

mos términos que para los cónyuges, posteriormente exige que.­

para que se pueda ejercer ese dereccho, es menester que se sa­

tisfagan los requisitos establecidos por el artículo 1635. Asi 

mismo, cabe seftalar que se debe entender que la obligación ali 

mentaría nace para los concubinos desde el momento mismo en -­

que éstos se unen con el ánimo de constituir una familia, ya -

que sólo así se podría cristalizar de manera fehaciente la in­

tención del legislador de equiparar la obligación alimentaria­

entre los concubinos en el mismo grado que para los cónyuges. 

B. EFECTOS EN RELACION A LOS HIJOS. 

Dentro de los efectos jurídicos del concubinato en rela-­

ción• a los hijos, en forma especial se encuentra la presunción 

de la paternidad en favor de los hijos nacidos dentro de este­

tipo de relaciones, misma a la que se hará referencia durante­

el desarrollo del presente apartado. 

La presunción de la paternidad eri favor.'de)os IÚ.jos habi 
-.:?_·\ '_;•'' -_._-· ' -

dos en concubinato, es un derecho que se enc~~nt';~ pl~smado .en 
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el contenido del articulo-383 del Código Civil para el Distri­

to Federal en vigor, el cual al no haber sufrido reforma algu­

na conserva hoy en día su redacción original, dicho precepto -

legal a la letra dice: "Se presumen hijos del concubinario y -

la concubina: 

I.- Los nacidos después de ciento ochenta días contados -

desde que comenzó el concubinato; 

II.- Los nacidos dentro de los trescientos días siguien~­

tes al en que cesó la vida en común entre el concubinario_y la 

concubina". 

El derecho contenido en el precepto jurídico transcrito,­

es idéntico al establecido por el artículo 324 del propio ord! 

namiento legal en favor de los hijos habidos en matrimonio, e! 

tableciéndose en igual forma la presunción de la paternidad 

tanto para los hijos nacidos de matrimonio como para los naci­

dos de concubinato; a este respecto el maestro Rafael Rojina -

Vi llegas nos dice: "Cuando se origina un concubinato entre un­

hombre y una mujer, es decir, un trato sexual continuo bajo el 

mismo techo, en forma pública y notoria, entoncés del modo de-

determinar la paternidad, va a ser el mismo, tanto en la fili~ 

ción legítima, como en la natural". ( 60
> El propio autor agre-­

ga:" ... el hombre que mantiene relaciones sexuales continuas-

con una mujer, es el que ha engendrado el hijo que ésta dé a -

(60) Rojina Villegas, Rafael; Op. Cit.; p. 608 
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luz, partiendo de que el nacimiento ocurra después de ciento ~ 

chenta días de que comenzó esa relación sexual continua por -­

virtud del matrimonio o del concubinato".< 61 > 

La equiparación que realiza nuestro actual Código Civil -

para el Distrito Federal, en relación a la presunción de pate~ 

nidad que surge en favor de los hijos de matrimonio y los hi-­

jos de concubinato, resulta un tanto equivocada, ya que no es­

posible aplicar idénticas formas de probar una y otra, pués en 

el caso del matrimonio existen documentos idubitables que se~~ 

lan con certeza el inicio, o en su caso, la terminación del 

mismo; como son actas de matrimonio, o bién, sentencias que de 

claren el dicorcio o la nulidad del matrimonio. Cosa distinta-

sucede en el concubinato, en donde al carecer de esos documen-

tos, se requiere primeramente demostrar la existencia de la re 

lación concubinaria por via judicial, para que se esta forma -

se esté en posibilidades de acreditar la fecha de inicio o de­

terminación de la unión concubinaria; y de esta forma opere la 

presunción de la paternidad. En este sentido la mestra Sara --· 

Montero comenta: "La equiparación que hace el legislador con -

respecto al establecimiento de la filiación de Jos hijos del -

concubinato con los del matrimonio, nos parece que no puede o­

perar de la misma manera ... ". (6 2 l Agregando posteriormente 

(61) Idem. 

(62) Montero Duhalt, Sara; Op. Cit.; p. 166 
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que: "Con respecto al concubinato se carece de documentos con­

autenticidad legal. Cuando no exista el reconocimiento expont! 

neo de parte del concubina respecto al hijo nacido de su mujer, 

o cuando niegue su paternidad, habrá que probar las fechas de­

inicio o cese del concubinato por los medios de prueba de tipo 

genérico que se aceptan en cualquier juicio 11 .< 63 > Por su parte 

el maestro Alberto Pacheco, nos dice: "Los términos del Art. -

383 crean una presunción de filiación con los mismos plazos -­

que seftala el Art. 324 para la filiación legítima. Sin embar­

go ahí acaban las similitudes pués no teniendo de ordinario el 

concubinato una fecha fija y legalmente declarada de inicio y­

de terminación, es necesario probar en juicio la existencia 

-del concubinato y sus fechas de comienzo y terminación para 

que la presunción opere". C 64 } El propio autor agrega: " ••. la­

presunción de filiación del concubinato requiere la previa --­

prueba de la existencia del concubinato durante los períodos -

de la posible generación, lo cual debe hacerse por vía judicial 
ce - ~ 

y sólo comprobada la existencia del concubinato puede imputar-

se al concubinario la paternidad". <6 5,> 

--·- -- ~~~-e:;i:a.tie5~~~i6íl ,f[?ater;ü~~~u-t~u~9éc:e~-'f~voi:clé~1os -

hijo; dZ~oh~ubinatp, ·en ~ela~¡ó~ ~o~cl~ que hac~ en favor de-

e 63 J Man.tero 

(6.4) Pacheco Esc~bedo, ~Ít)¡~to; =---c_~-_i:""".; p; 205 

(65) Idem. 
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los nacidos de matrimonio se puede desvirtuar con mayor facil~ 

dad al admitir más de una forma para ello; pues para destruir­

esta última únicamente se admite la prueba de que al cónyuge -

le fué imposible tener acceso carnal con su esposa durante los 

ciento veinte días de los trescientos que precedieron al parto, 

pu~s aún en caso de adulterio no basta que la propia esposa -­

confiese haber tenido relaciones adulterinas y que su esposo -

no es el padre del hijo que dió a luz, sino que además el cón­

yuge debe probar que el nacimiento se le ocultó o bien, que le 

fu~ imposible tener relaciones carnales con su mujer durante -

los diez meses que precedieron al momento del nacimiento, pues 

en caso de que no pruebe estas circunstancias la presunción-de 

la paternidad sigue firme; a este respecto los articulos :325 y 

326 del Código Civil a que nos hemos venido refiriendo, dispo­

ne lo siguiente: "Contra esta presunción no se admite otra - -

prueba que la de haber sido físicamente imposible al marido t~ 

ner acceso carnal con su mujer, en los primeros ciento veinte­

rifas rlP. los trescientos que han precedido al nacimiento". _El 

articulo 326 establece: "El marido no podrá desconocer a los 

hijos alegando adulterio de la madre, aunque ésta declare ·que-_ 

no son hijos de su esposo a no ser que el nacimiento-.se -le-;_ha'­

ya ocultado, o que demuestre que dur_ante los_ diez meses que ""'.'­

precedieron al nacimiento no tuvo acceso é:árnai c'on sú· esposa". 

La presunción de pa~e~nidád e~ favor de los hijos habidos 

en concubina tó, ·se puede' desvÍ.rtua~ •-no ¿nic'amente-pro~and~ que 
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al concubino _le fui. imposible tener acceso carnal con su conc_!! 

bina durante los ciento veinte días de los trescientos que pr~ 

cedieron al_ parto, sino también se podrá destruir dicha presu~ 

ción si se acredita que la concubina mantuvo relaciones sexua-

les con otro hombre, aunque públicamente mantenga relaciones -

permane_ntes y continuas con uno solo, para reforzar esta idea-

nos permitimos citar la autorizada opinión del maestro Rafael­

Rojina Villegas que a ese respecto nos dice: " ... en el conc_!! 

binato ya no podemos aceptar que esta presunción sólo pueda -­

destruirse ante la prueba de que fue físicamente imposible de­

que el hombre tuviere relaciones carnales con la madre. Podrá­

también desvirtuarse ante la conducta inmoral de la concubina, 

o por el hecho de que aún cuando tenga relaciones públicas y 

notorias con un determinado hombre también se justifique que 

h~ tenido relaciones sexuales con otro hombre".< 55
> 

C. EFECTOS EN RELACION A TERCEROS. 

La relación concubinaria, p_roduce también efectos jurídi-

cos en relación a terceros, como ___ S911_Lla_ terminac_ión -de-las "-"' -

pensiones aÚínenÚcias en favor. de los divorciados_ en el divor_ 

cio voluntario y; la continuación d~l :~r~~dam;i~nt6 d~ inmue-­

bles destinados para casi habitaCiéÍn cúarido se presenta la ---

( 66) Roj ina Vi llegas, Rafael; op. Cit. ; pp. 608-609 
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muerte del concubino arrendatario. El primero de estos efectos, 

se encuentra plasmado en el segundo párrafo del artículo 288 -

del Código Civil para el Distrito Federal en vigor, mismo que-

a la letra dice: " ... En el caso de divorcio por mutuo cense~ 

timiento, la mujer tendrá derecho a recibir alimentos por el -

mismo lapso de duración del matrimonio, derecho que disfrutará 

si no tiene ingresos suficientes y mientras no contraiga nue-­

vas nupcias o se una en concubinato". De lo anterior se des---

prende que el inicio de una relación concubinaria va a traer -

como consecuencia, que aquella persona que hubiera disuelto su 

vínculo matrimonial a través de un divorcio por mutuo consenso 

y que con motivo del mismo quedó obligado a ministrarle alime~ 

tos a su excónyuge, quedará liberado de dicha obligación en 

virtud de que la excónyuge deja de necesitar los alimentos, 

pués ya tiene otra persona que material y jurídicamente está.~ 

bligado a ello. Respecto del tema que se comenta, el maestro -

Alberto Pacheco afirma que: "Este es un efecto negativo para -

los divorciados los cualec ~l unirse en concubinato, pierden -

las pensiones que a su favor se hubieren decretado ...... c57 >El 

propiQ autor agrega: "Esta reforma al art. 288, decretada tam­

bién recientemente (D.O.F. del 27 de diciembre de 1983) es a--

certada, pués iría contra la justicia que un excónyuge siguie­

ra obligado a pagar pensión de alimentos a su excónyuge que se 

ha unido en concubinato con otro".C68 1 

(671 Pacheco Escobedo, Alberto; Op. Cit.; p 206 
(68) ~ 
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En relación, a la continuac.ión del arrendamiento de fin-­

cas urbanas destinadas a casa habitación, en favor del concubi 

no supérstite, cuando se presenta la muerte del arrendatario,­

se encuentra prevista en el inciso "H" del artículo 2448 del Có 

digo Civil vigente, el cual establece que: "El arrendamiento -

de.fincas.urbanas destinadas a la habitación no termina por la 

muerte del' arrendador ni por el arrendatario, sino sólo por los 

motivos establecidos en las leyes. 

Con exclusión de cualquier otra persona el cónyuge, el o­

la concubina, los hijos, los ascencientes en linea consangui-­

nea o por afinidad del arrendatario fallecido se subrogarán en 

los derechos y obligaciones de éste, en los mismos términos 

del contrato, siempre y cuando hubieren habitado real y perma­

nentemente el inmueble en vida del arrendatario. 

No es aplicable lo dispuesto en el párrafo anterior a las 

personas que ocupen el inmueble como subarrendatarias, cesion~ 

rias o por otro titulo semejante que no sea la situación pre-'­

vista en este articulo". 

En reladón a esto y debido a la claridad del precepto l!!_ 

gal transcr·i to, --únicamente cabe hacer- notar la -obligación~:que- -­

se le impone al arrendador de continuar con el arrendamiento -

del inmúeble, no obstante que el concubina con el-que celebró­

el contrato respectivo hubiere fallecido. 
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D. EFECTOS·EN EL DERECHO SOCIAL MEXICANO. 

Dentro' de ·nuestro'. Derecho Social, también se le reconoce­
··: .• 

ciertos ef'ectos· jur'ídicos ·al concubinato, prueba de elio es --.. ·--",-. . 
que· <len"tro del la Ley Federal del Trabajo en vigor, concreta--

mente en la fracción tercera del artículo 501, se les otorgó a 

los concubinos el derecho a recibir la indemnización en los c~ 

sos de muerte del trabajador como consecuencia de un riesgo de 

trabajo, a este respecto dicho precepto legal dispone: "Ten- -

drán derecho a recibir indemnización en los casos de muerte: 

..• III.- A falta de cónyuge supérstite, concurrirá con -

las personas seftaladas en las dos fracciones anteriores, la --

persona con quien el trabajador vivió como si fuera su cónyuge 

durante los cinco aftos que precedieron inmediatamente a su 

muerte y con la que tuvo hijos, siempre que ambos hubieran pe! 

manecido libres de matrimonio durante el concubinato". 

Por su parte la Ley del Instituto Mexicano del Seguro So­

cial, establece dentro de su articulo 73, el derecho que tie-­

nen los concubinos a recibir la pensión en los casos de muerte 

·del asegurado por riesgo de trabajo;.reconociéndole también a-

recibir la pensión que corresponda cuando la muerte de su con­

cubino se deba a un accidente o riesgo no profesional, Asimis-

mo, el propio ordenamiento legal en comentario, estatuye en su 

artículo 152 el derecho que tienen los concubinos a recibir la 

pensión, bien sea esta, por viudez, cuando el asegurado al mo-
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mento de fallecer estuviera disfrÚtahdo una pensión de vejez,­

invalidez o cesantía; 
_· .. : '<:.:~··· .. -· 

'1os'.~rÚ,~u'{~~ -a~te;iormente mencionados a la letra dispo­

nen: arii~~l~; 1i';,s()i() :hlta de esposa tendrá derecho a rec! 

bi'r Úi -P~~sió~ s~ff~lada en la fracción segunda del articulo an 

teridh~ la mÚjer:~'con quien el asegurado vivió como si fuera su 

marido _-durante los cinco afies que precedieron inmediatamente a 

sti muerte 'o con la que tuvo hijos, siempre que ambos hubieran­

permanecido libres de matrimonio durante el concubinato. Si al 

morir_, el asegúrado tenia varias concubinas, ninguna de ellas -

gozará dé pensión". 

Por_ su parte el articulo 1 52 de la ley en comentario, di~ 

pone: "Tendrá derecho a la pensión de viudez la que fuera esp_2 

sa del asegurado o del pensionado. 

A falta de esposa, tendrá derecho a recibir la pensión, -

la mujer con quier el asegurado o pensionado vivió como si fu~ 

ra su marido durante los cinco afies que precedieron inmediata­

mente a la muerte de aquel- o con la que hubiera tenido hijos.­

siempre que ambos hayan permanecido libres de matrimonio duran 

te el concubinato. Si al morir el asegurado o pensionado tenía 

varias concubinas, ninguna de ellas tendrá derecho a recibir -

la pensión 11
• 



- 75 -

CAPITULO CUARTO 

DIVERSAS _FORMAS DE. ~ONSTIT.uIR LA FAMILIA 

La familia en su evolución histórica, ha tenido diversas­

acepciones, las cuales han variado de cultura en cultura y en­

cada una de éstas, de período en período; razón por la cual ú­

nicamente haremos referencia a los conceptos de familia en serr 

tido amplio y familia en sentido restringido. Así tenemos que-

por familia en sentido amplio vamos a entender, al grupo de -­

personas que se encuentran unidas entre si por algún vínculo -

de parentesco consangUÍQeo, al descender las unas de las otras. 

Ahora bien, la noción de familia en sentido restringido, es la 

que comprende únicamente a la pareja y a los hijos de esta que 

- -habiten-bajo un mismo techo y en tanto dichos hijos, no formen 

una nueva familia. A la forma de constituir este último tipo -

de familia, es al que vamos a hacer referencia durante el des~ 

rrollo del capitulo en cuestión 

La familia, considerada como la unidad básica e irreduct! 

ble de la sociedad, se crea en forma natural_ por la unión se--
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xual de unhombre"y una mUjer; teniendo como consecuencia gen~ 

_ ral la -¡ir~c~eación y encuadrándose necesariamente en alguna -­

insti tü'ción o figura jurídica. Dentro del capitulo a desarro-­

llar y para efectos del mismo, hemos dividido las formas de -­

creación de la familia, en lícitas e ilícitas; siendo las pri­

meras er matrimonio y el concubinato y; comprendiendo las se--

gundas el adulterio y la bigamia. Para finalmente, destacar la 

apremiante necesidad de regular debidamente la relación concu­

binaria dentro de un capitulo especial en el actual Código Ci­

vil para el Distrito Federal. 

A. FORMAS LICITAS. 

Dentro de nuestra sociedad, existen diversas formas para-

constituir una familia, aceptándose generalmente como formas -

licitas para hacerlo, en primer término al matrimonio y en se­

gundo al concubinato; mismas que abordaremos en el espacio de­

este apartado. 

Antes de __ entrar _de _lleno al tema a tratar, es importante­

dejar asentado qué debemos atender por una conducta lícita y -

qué por una conducta ilícita. Comunmente por la primera se en­

tiende aquella situación que es realizada con apego a la ley -

y por lo tanto, no se encuentra prohibida por la misma; un e-­

jemplo de esto lo tenemos en la noción de conducta lícita que­

nas proporciona el Diccionario Enciclopédico Salvat, al sena--
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lar que: "LICITO, TA (Del lat. licitus.) Adj. justo, permitido, 

según justicia y razón. 2. Que es de la ley o calidad que se -

manda". <69> Por lo que se refiere a lo que debemos en tender por 

conducta ilícita, y tomando en consideración lo anterior, se -

puede afirmar que va a comprender aquella situación que no se­

encuentra ajustada al derecho ni a la moral; a este respecto -

la obra citada, nos dice: "!LICITO, TA (Del lat. ilicitus.) -­

Adj. No permitido moral ni legalmente". (70) Respecto a la acep­

ción jurídica, concretamente dentro de la legislación civil, -

es el Código Civil vigente para el Distrito Federal, el encar­

gado de señalar dentro del articulo 1830, cuando un hecho va a 

ser considerado ilícito; dicho precepto jurídico a la letra -­

dispone: "Es ilícito el hecho que es contrario a las leyes de­

úaen público o a las buenas costumbres". Interpretando a con--

trario sensu el precepto legal transcrito, podemos decir que,­

juridicamerite un hecho es lícito cuando sea acorde a las leyes 

de órden público y a las ,buenas costumbres. 

1 • MATRIMONIO. 

La familia, como grupo social primario,· a1· ser regulado -

por el Derecho, ha caminado estrechamente vinculada a la Inst!_ 

tución jurídica denominada matrimonio, la.cual como.ya apunta-

(69 Diccionario Enciclopédico Salvat;. t.' XIII; p. 200 

(70) Op. Cit.; t.XII; p. 36 



--18 -

mes anteriormente, se encuentra ·p_róvista de una gran gama de ~ 

fectos jurídicos mediante los cuales va a proporcionar la seg!!_ 

ridad jurídica que requiere tan importante unidad social. 

No obstante que la unión sexual, como base fundamental de 

la familia, la gran mayoría de las veces se encuadra dentro de 

la institución del matrimonio, no debemos olvidar que existen­

uniones de parejas que se encuentran cimentadas en relaciones­

distintas al matrimonio; en torno a esta situación la maestra-

Sara Montero, nos comenta lo siguiente: "La familia surge de -

·dos datos biológicos de la realidad humana: La unión sexual y-

la procreación. El ó.·den jurídico toma en cuenta estas fuentes 

reales y crea las instituciones reguladoras de las mismas. La­

unión sexual se enmarca jurídicamente dentro de la institución 

del matrimonio y, excepcionalmente en figuras paramatrimonj_á-­

les como sucede con la figura del concubinato". (']1) Por su par-

te el Diccionario Jurídico Mexicano, establece que: La familia 

en su forma evolucionada, se ha presentado unida a la institu­

ción del matrimonio que atribuye estabilidad al grupo formado­

como consecuencia del apareamiento, del hombre y la mujer, au~ 

que no se niega la posibilidad_ de que como unchecho exfSte-y-----­

ha exÚtido l~ - familia- fuera de matrimonio", 02J 

(71) Montero Duhalt, Sara; Op. Cit. ; p. 33 

(72) Diccionario Jurídico Mexicano; t. IV; p. 198. 



ESTA TESIS Mil DEBE 
SALIR DE LA BIBLIOTECA 

- 79 -

Del matrimonio como forma licita para la creación de una­

familia, poco nos resta decir, ya que si tomamos en cuenta que 

al momento de regular 'juridicamente a la familia, se creó como 

forma ideal para hacerlo la institución juridica del matrimo-­

nio; pudiendo conclui~ que, universalmente hablando, el matri­

monio ha sido y es la forma ,lícii:·a por excelencia para la con~ 

i:i tución de una 

Ya hemos seila1~do dµr,a~te el desarrollo de este trabajo,­

que la relación concubinaria constituye una de las formas para 

la creación de una familia, situación que fue reconocida por -

el legislador del Código Civil para el Distrito Federal de 1928, 

actualmente en vigor, al establecer que le va a otorgar deter­

minados efectos juridicos al concubinato por ser una forma muy 

generalizada de crear la familia dentro de ciertos sectores de 

nu~stra sociedad. También se dijo, que esta unión de hecho ha-

sido considerada por algunos tratadistas como.una situación de 

caráGter ilicito, calificativo con el que no estamos de acuer­

do por las razones que expondremos mas adelante. 

Para poder determinar si la relación concubinaria es una 

situación licita o ilícita, vamos a tomar como base para ello­

la noción de ilicitud que establece el articulo 1830 del orde­

namiento ci.vil antes seilalado, el cual dispone que será consi-
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derado hecho ilícito el que sea contrario a las normas de ar-­

den público o a las buenas costumbres. Para una mejor compren­

sión de esta idea deilícitud, se impone primeramente estable-­

cer qué debemos entender por normas de orden público y qué por 

buenas costumbres. 

En relación a lás normas de órden público, debemos sella-­

lar que éstas no se van a referir a las normas de Derecho Pú-­

blico como opuestas a las normas de Derecho Privado, sino al 

medio a través del cual el Estado, valiéndose del legislador o 

del juzgador, va a restringir la facultad de las personas so-­

bre la realización de determinados actos, o bien, va a impedir 

que ciertos actos surtan plenos efectos dentro de un orden j!l­

rídico en especial, encargado de proteger la esfera social. En 

relación al tema que se comenta el Diccionario Jurídico Mexic~ 

no seflala que:" El orden público es un mecanismo a través del-

cual el Estado (el legislador o, en su caso, el juez) impide -

que ciertos actos particulares afecten los intereses fundamen­

tales de la sociedad". <73l En __ b_ase_a_lo _anterior, se puede est~ 

blecer que las normas de órden público son aquellas mediante -

las cuales el Estado va a proteger determinados sectores pri--

Por lo_ que respeúa':-a las -!l:uenas costumbres cabe sef!alar-

(73) 
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que se trata de un término que va íntimamente ligado a la mo-­

ral y por ende, constituye un tema bastante complejo de abar-­

dar, debido esto a la diversidad de criterios moralistas que ~ 

xisten dentro de una misma sociedad. Las buenas costumbres, -­

·van a comprender los patrones de conducta acordes con los pri~ 

cipios moralistas vigentes dentro de una sociedad en un momen­

to histórico determinado. Es importante hacer notar, que las i 
deas moralistas van a ser diferentes de cultura.en cultura y.­

dentro de cada cultura, van a diferir de época en época; por -

lo que los patrones de conducta o también llamados buenas cos-

tumbres van a estar vigentes, en tanto lo estén los principios 

morales bajo los que fueron creados. En relación al término 

buenas costumbres, el maestro Rafael De Pina nos seftala que 

van a consistir en la: "Conducta derivada del acatamiento es--

pontáneo de los principios morales aceptados en una sociedad -

determinada· en un momento también det.erminado de su historia". 

C74l 'Por su parte el Dicc;ionario Jurídico Mexicano establece -­

que: ''. •• comprende ln v~Joración fundamental de determinados­

modelos de vida e ideas morales admitidas en una determinada~ 

poca·;y socieaad. En éllos influyen las corrientes de pensamie~ 

to de cada época, los climas, los inventos y hasta las modas". 

05i Ahora bien, tomando en consideración las manifestaciones ~ 

rriba seftaladas, podemos establecer que una situación ilícita-

(74) Pina. Rafael De; Op. Cit.; p. 119 

C75J Diccionario Jurídico Mexicano; t. I; p. 310 
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es aquella .que va a contravenir una norma· º·:grupo de normas j!;!_ 

rídicas que brindan protección e~peci_~l 'a ciertos intereses 

fundamentales de la sociedad y q.ué po~ é~iC);·~on· consideradas -

de orden público; o bien; aquena;Sit:~aci6n-4ue• va en contra -

de los modelos de vida moralmente 'acllrdes a,:ése momento dentro 

del grupo social en que SE)-_Vive :·•, - - - -

Una vez entendido cuando: una.·conducta va a. ser_ considera­

da ilici ta, podemos set'lala~ si~ i~mo·~- a E!<!Uivocarnos, que el -

concubinato no constituye una,- situación de carácter ilícita; -­

ya que ni con su creación, ni con su desarro-llo va a transgre­

dir precepto alguno de _los calificados con el carácter de or-­

den público; ni tampoco va a ser contraria a las buenas costu~ 

bres, pue~ dadas las características propias de dicha unión, -

mismas que fueron estudio en el capitulo segundo del presente­

trabajo, y el ánimo que tienen los concubinas de dar nacimien­

to a una familia cumpliendo espontáneamente y con pleno conve~ 

cimiento, todos y· cada- tino de- los deberes y obligaciones que- - -

ello implica; de esta forma el concubinato jamás podrá ser co~ 

trario a los patrones de conducta marcados por nuestra actual­

sociedad para la convivencia familiar. 

·-Tomando en consideración lo manifestado lineas arriba, se 

puede seflalar que la relación concubinaria, no _obstante ser u­

na situación de hecho, representa una- forma tan lícita para 

constituir la familia-·como el' propio matrimon1o-~ --
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B. FORMAS ILICITAS. 

Dentro de la diversidad de formas mediante las cuales se-

puede dar nacimiento a una familia, . se encuent.ran aquellas que 

son originadas por una relación ilícita, como sucede con el a~ 

dulterio y la bigamia; mismas a que harémos:ref'~rer!cia;en el -

desarrollo de este ap_artado. 0 

Estas situaciones :i.Ücitas:'· mediante-las -:~~l:~ -~~rge una 
,":. - .-- ' .·_, .. ·,·. _,· ,>;!' .',.__-: ·. 

familia, van ª ser producto d~ l.a infid~,l.i~~d C:bny~ga:L encua-

drándose unas veces en la figura':de .adt.Úterio };~~~as•~n la de 

bigamia, representando una realidad- social qu·e-'no-podemos n-e--

gar; debido a que dicha inffdelidad existe y ha_ existido a lo­

largo de toda nuestra história, teniendo como consecuencia que 

en la mayoria de las veces un sólo hombre constituya dos o más 

familias dentro de un mismo periodo; respecto del tema que se-

comenta, la maestra Sara Montero, nos dice: "Lo que siempre ha 

existido antes y ahora y en todos los niveles sociales y econ~ 

micos, es la infidelidad matrimonial, la creación de dos o más 

familias por un sólo varón. Una poliginia ilegal, pero tolera­

da socialmente. La llamada casa chica del hombre casado (a ve­

ces más grande que la de la esposa)". (?Gl Por su parte el maes­

tro Manuel Chávez Asencio, manifiesta: "La cuarta forma de 

constitución de la familia es por delito. No cabe duda que los 
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delitos sexuales pueden tener consecuencias.como son el embar~ 

zo y el nacimiento de hijos". 07) 

El adulterio y la bigamia, son '~i t~~C:Úmes~· qu"e, se: presen­

tan muy frecuentemente dentro de nue~~~b"m~di~ social,' contra­

viniendo, en uno y otr.o caso, normas;'de.·ord'en público que bri!! 
y,· 

dan especial protección a la institÚción jurídica del matrimo-
··:':.: _ _;;·' 

nio; al propio tiempo que' Van en contra ·de los patrones de CO!! 

ducta establecidos por la·,~ociedad para toda relación marital, 

ya que atenta contra la estabilidad y el carácter monogámico -

que debe guardar toda unión matrimonial. 

Tomando en cuenta las anteriores manifestaciones, podemos 

decir que no obstante que mediante el adulterio y la bigamia -

se puede dar surgimiento a una familia, éstas siempre van a 

significar formas ilícitas para hacerlo, generando con ello un 

total desequilibrio en el seno familiar que va a repercutir ne 

cesariamente en la estructura social. 

C. NECESIDAD DE UN CAPITULO ESPECIAL DE CONCUBINATO EN EL. 

CODIGO CIVIL PARA EL DISTRITO FEDERAL. 

Con fundamento en.toda la exposición planteada a lo largo 

del presente tr.abajo,: llega el momento de proponer la creación 

(77) Chávez 'Asencio, Manuel; Op. Cit.; p. 219 
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de un capitulo. especial dentro de nuestro actual Código Civil­

para el Distrito Federal, que regule en forma debida. y unifor­

me a la figura jurídica que se ha venido estudiando, toda vez, 

ql.le como .·se ha visto precedentemente, la regulación actual del 

concubinato en dicho ordenamiento, es por demás deficiente, en 

virtud de que al estar aisladas y dispersas las normas que de~ 

aquél se ocupan, surgen problemas tanto de interpretación como 

de aplicación de las mismas; puesto que unas y otras resultan-

la mayor de las veces contradictorias. Por tanto, es menester­

que el legislador se·decida a enfrentar éste problema socio-j,!! 

rídico, ya sea regulándolo debidamente, o bien dejándolo de r~ 

gular, pu~s ante un problema de tal envergadura no~se-deben a~ -

doptar posiciones intermedias. 

Ahora bien, hay que recordar que el legis.lá'doi de· 1 928, -
'·.- ::';-·,,:_-·.· '. 

reconoció al concubinato como una forma.licita-de constituir.!!. 

na familia, precisament~ por la proliferación de éste tipo de 

uniones en aquel tiempo, lógico es, como también se apuntó an­

teriormente, que actualmente un sinnúmero de parejas se encue!! 

tran.unidas en concubinato, por lo que para no enterrar aquel-

.espíritu sano y positivo del-legislador de 28, el actual legi~ 

lador debe adoptar y perfeccionar las deficiencias con que se-

plasmaron las primeras normas que regulan la figura jurídica -

qu~ nos ocupa. Por tanto, debe proceder en primer lugar a agr.!! 

parlas y modificar la redacción de algunas de ellas, seftalando 

los lineamientos generales de la figura, así como los efectos 
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que produce. Empero, se debe hacer notar que ·es legislador no­

debe incurrir en el grave érror en.el cuáiccayó el legislador­

del E.stado de Hidalgo, el cual equiparó .é:ompletaníe~te al concH_ 

bina to con el matrimonio civil, en:,vLrtud de que dicha equipa-
. . 

ración· carece de ·objeto toda vez, que se crearon dos figuras -
'.'· ···. . ' . 

jurídicas p~ra regular una misma situación, ya que para la - -

cons\frudón. de ambas se exigen ca-Si idénticos requisitos y u­

·na ~'éi lierfeceionadas, van a generar las mismas consecuencias. 

·En todo caso se debe de pensar en que las normas que regH_ 

len al concubinato, sean en primer lugar coherentes entre si,-

en segundo lugar deben reconocer que el concubinato va a crear 

en forma legitima una familia, finalmente, dichas normas debe­

rán avocarse en forma esencial a proteger a los hijos de los -

concubinos, en virtud de que aquellos no tienen culpa alguna -

de que sus progenitores queden voluntariamente al márgen de la 

ley, al no querer comprometerse jurídicamente el uno con el o-

tro. 
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PRIMERA.- Los códigos' y leyes que precedieron al/Código -

civil para el Di~tri to Fed~~al ',ci~ 1928, p~e~:nu~Ón tina total­

abstención de regiú;'r ~kf'~~nia~lg'Jria ·:ra ;-e1adióri C:oncubiriaria. 
·i·:· :\!;t~: ··~:;~?~:·· ·:·\<.::.: ·.:.+·.,, . 

. . ·:';>- : /r . /> A" ~:·i:: .-

S EGUNDÁ.: - E~.' el:, ac.fu~i:,'.ij?<li9ó :c;~0ff p~~~:~1 Disfri to F'ed~ 

el concubinato, ;6t:?fgAricio1¡;X1ii1~.t:aW:ls '.'{~~pecÚicos efectos j~ 
ridicos. •~/· ., 'oCL·.;~~·'"''i-·-'-' · · '-- · 0L 

... · _;_• -~'.:::~·;'<·;- ·. -=:'.:,.. 
- -;,_ -~o0~;. -=.~:=;7 ~~j~:~,;f~~ ~~_...o.: .. -.-. : 

TERCERA;.:. El C:';;'~cJl,i.ri~t'a'>~!l rilÍest~a sociedad, tiene como-

origen una 

CUARTA' . .., El c~~cÚb~nato, es una relación que dadas sus e~ 
racteristfcas.propias,· puede distinguirse. claramente de cual-­

quier otro tipo-de unión entre par~jas. 

· -QUINTA· Las• caracteristicas fundamentales' de' ,1a-re1aCión--. ' . . 

concu::n::::u:::~to. ~e :·inte~ra,por/un;sól~: .• hombre•'y-·-·una sola -
<',, ',.,,· .'.' '."'.' < ._;,: '.-.'~'.~,>-~A:•~_' 

--mujer ,;;.,:, .• c:::_:i-~~'::~ ·-,_-: --~---"'--c_:..c:sc0.L_.:="'''' _::..:,_c:.c::: ____ , __ 

Los concubinas deben ~er~éli~e~:-
., ' ' :-_ :_' i"· '·,·;· -.- ·.·. ''· 

La' conducta-· de lo'sconcubfno~'debe s;f idéritfca. a la de -

los cónyuges. 

·Los concubinas deben tener el ánimo .de constituir una fa­

milia a través de su relación. 

La relación concubinaria debe ser pública, es decir, debe 
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estar excenta de toda clandestinidad. 

SEXTA.- La creación del concubinato no debe estar sujeta­

ª temporalidad alguna, sino que, basta que los concubinos ten­

gan el ánimo de constituir una familia. 

SEPTIMA.- El concubinato y el matrimonio, sc¡n las dos úni 

cas formas lícitas de constituir una familia dentro de nuestro 

Código Civil vigente para el Distrito Federal.-

OCTAVA. - Debido a la gran importancia que ha- adquirido- el 

concubinato. en nuestra sociedad, es menester, - que den:tro __ del :­

Codigo Civil para el Distrito Federal, se cree un apartado es­

pecial que lo regule debidamente. 
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